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F e r n a n d o  H e r s d i a .  K l  M a r q u é s  d e  C o q u i l l a .

E L  l.“ D E  S E P T I E M B R E .
¡Cuán grato reposar tranquilamente jnnto á los 

naranjos cubiertos de azahar, bajo el espeso toldo 
de la pródiga y  bien cuidada parra de sonrosadas 
ovas, oyendo el perpetuo murmullo de la rústica 
fuente y aspirando la sana brisa del mar, im preg­
nada del incomparable perfume del jazmín y del 
suave aroma de la m adreselva!

La agraciada campesina va colocando sobre la 
tosca mesa enormes platos con las más escogidas 
frutas de su huerta, y  los cazadores, en cnyos ros­
tros se refleja todavía el ardor y la  fa tiga , siguen 
todos sns movimientos, admirándose de que, v¡-

O f  l e i J ú / c S :

Calle de Belén, núm . 18, principal.

viendo en el campo, pueda conservar aquella tez 
tan nacarada, tan ta  y tan natnral distinción.

Sn anciana madre aynda, desde el interior de la 
alquería, todas estas operaciones: si la dejáramos, 
concluiría por dejar sin fruto su fresquísima des­
pensa; hay allí para saciar la voracidad de un ba­
tallón de muchachos.

— Bien nos hemos ganado esta merienda— dice 
uno de los cazadores dirigiéndose á los demás:— 
á las cinco subimos al monte y  casi no hemos pa­
rado; sin la brisa qne reinó todo el día, difícil hu­
biera sido resistir la fuerza del sol.

— Doy por bien empleado mi trabajo—contesta 
el más joven : —  con vosotros he principiado á 
aprenderla  táctica cazadara, y  me parece que no 
serán machos los compañeros de afición que pue­
dan presentar hoy el número de perdigones que 
nosotros llevamos: reconozco que uo es tan &cil 
como parece colgarse entre cuatro amigos veinti­
cinco pollos de perdiz y  la famosa liebre que con 
orgullo llevo hace tres horas en el zorrón.

— H ay que confesar qne hay alguna diferencia 
entre la caza de la codorniz y la qne acabamos de 
practicar: ya no son huertas ni llanos los qne he­
mos corrido hoy; colinas pedregosas, laderas es­
carpadas, barrancos desiguales y  ásperos; ha  ha­
bido de todo; y gracias á  nuestro director, y á  que 
van en la cuadrilla perros de tanto mérito como 
Castor y  L ia n a , el honor de las armas lia que­
dado bien puesto.

-Todo es cuestión, para el regular tirador, de 
llevar un perro qne las huela, ponpie los bandos 
tienen costumbres tan  metódicas, cuando no están 
hostigados, que de nn año para otro sabemos los 
prácticos dónde las hemos de encontrar en deter­
minadas horas.

E n  cuanto la  perdiz concluye su desayuno, ya 
en el rastrojo vecino del monte, ya en las viñas, se 
apresura á  ganar alguna altura: viviendo siempre 
en pie de guerra, sabe muy bien cuán ventajoso le 
es dar su primer vuelo de alto abajo; le quedan 
después sus ágiles piernas para alternar con el 
trabajo de sns alas, y  si el enemigo es verdade­
ramente temible por su constancia y tenacidad, 
su último recurso es la inmovilidad más iierfecta, 
aprovechando el abrigo que las cercas de piedra y 
los matorrales puedan ofrecer: en un tiempo tan

p .  j I u L l Á N  ^ E T T I E R .

seco como el actual, son muchos los cazadores y 
los perros que pasan por encima de ellas sin levan­
tarlas; pero si sabe su oficio qnien las persigne, lo 
tom a con paciencia, y  sacando nn cigarrillo, espera 
los acontecimientos: en efecto, rara vez pasa me­
dia hora sin que el piar especial de los pollos de­
late sn presencia: entonces, sereno por su parte , y 
con mejores vientos sn auxiliar, no tarda en verle 
de muestra ante algún espino ó zarza: adopta el 
cazador la  posición más adecuada para tirar en la 
dirección probable de sn vuelo, y  una vez la pieza 
á  cuarenta pasos, da gusto al dedo, no olvidando 
qne la  perdiz, sea joven ó vieja, vuela más de 
prisa de lo que parece.

Ni grandes cargas ni plomo grueso son necesa­
rios en este tiempo; basta la  octava durante todo 
el mes, pues en general, cuatro granos de octava 
m atan mejor qne dos de quinta.

Mucha ventaja le es al cazador quitar pronto 
las guías de los bandos: todo el año se nota la di­
ferencia de las perdices que han aprovechado la 
experiencia de sus padres á  las que los han per­
dido en Agosto ó Septiembre.

Con estas discusiones, y  alguna . /o r  de buena 
ley á  la  Hebe de la huerta, dan fin nuestros ami­
gos del contenido, qne parecía excesivo, de las 
fuentes; y rejiuestos y orgullosos, toman con firme 
paso el camino de la ciudad.

E u r o .

D E L

COÍTCUESO D E  ESQ U ILA D O RES
CSLKBRADO EN EL

IN STITU T O  A G R ÍC O LA  D E  A LFO N SO  X I I
EL DÍA 12 DB UATO DB 1386.

( CúJtelwí^.)

Con este instninionto, por el motivo indicado, so verifica 
!a operación i  punía de tijera, sogún frase del oficio, que es 
muy propia, lo cual sucede cuando se opera en una exten­
sión de cuatro céntiiiietrns, y  pura ello se cogen las cucliillas 
lejfiH di'l inuolle; eiondn en tal caso más reducido el número 
de hebras cogido, es menor la distancia do la linea do corto 
de loe que so hallan al extremo, y, por consecuencia, menor 
también la curvatura á que eo les obliga para ser cortadas, 
con lo cual la piel (¡ueda igualada hasta el punto do no haber 
necesidad de repaso. E sta  es la razón de que los operarios
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Collons no hiciesen un solo recorte. Por unánime opinión el 
esquileo que verificaron podía servir de modelo. Véase cómo 
queda la res. (F igura 16.)

F ig . !«.—C im ero  esqniliido con tije ra s  de mneUe.

L a  obra d e  l a  esquiladora .—Distinto es el modo de ope­
ra r la esquiladora. Son varias las cuchillas de que consta 
ocupando una superficie plana de ocho centímetros. Siendo 
convexo el cuerpo do la re s , se concibe la  necesidad de que 
las púas cortantes á contar de las del centro, vayan aleján­
dose de la superficie de la piel y  de que las hebras que corten 
lo estén á la altura en que se hallen de ésta. Dos casos pue­
den ocurrir, como con el sistema espailol, ó que el operador 
repaso, ó bien que no repase para abreviar la operaoióa; si 
repasa , el cuerpo de la queda perfectamente igual, pero 
la lana recortada sale en lámina según va dicho. Así veri­
ficaron el esquileo los hermanos Carnus. Véase cómo queda 
•a piel. (F igura 17.)

F ig . 17.—Cam ero eaqnllado con eaqulladora mecánica.

Com paración  d e  la obra d e  lae t ije r a s  espa .ñolas be- 
oÚN su TAMAÑO.—Las tijeras españolas pequeñas son pre­
feribles á  las gi-andes para el esquileo de los corderos y  de 
las roses de vellón claro; las grandes lo son para los carne­
ros y  resea do vellón apretado, como la tiene el ganado per­
feccionado extranjero que existe en 1» Moncloa.

OOMPAE.ACIÓN DE LOS SISTEMAS ENSATADOS CON RELACIÓN i.
LA RAPIDEZ.— Se p u e d e  co n  to d a  ce rte z a  a firm ar q u e  la  os- 
(ju iladora  es la  m ás  fa v o ra b le  á  la  rap id ez ; y quo  l a  ti je ra  
esp añ o la  y  l a  f ra n c e sa  e s tán , en  tr a b a jo  ig u a l ,  eq u ilib ra ­
d a s .— S i e x is te  d i f e re n c ia , la  v e n ta ja  e s tá  de  p a r te  d e  ésta, 
so b re  to d o  d u ra n d o  la rg o  tie m p o  la  f a u n a ,  m as tam b ién  c o a  
las t i je ra s  esp añ o las es m ás fá c i l  a b re v ia r  e jecu tan d o  m a l la  
operación .

Dos circunstancias favorecen en la esquiladora la celeri­
dad del esquileo: una os hacerse con ella varios cortes casi 
simultáneos eti vez del único ejecutado con las tijeras; otra, 
ser más rápido el movimiento do vaivén verificado con 
aquélla quo el de corte sucesivo ejecutado á  golpe con éstas.

C om paración  DE LOS bistkmab  con relación  A la f a t i­
ga  DEL ESQUILADOR.—La fatiga del operador, á resistencia 
g n a l , ha de ser necesariamente mayor con las tijeras espa­
ñolas que con los dem ls aparatos. Cada golpe de éstas re­
quiere dos esfuerzos; uno para abrirlas, poco considerable: 
otro para cerrarlas, propoicionado á la resistencir., la cual 
dependo do lo apretado dul vellóny dol volumen de la mecha 
cogida. Esto esfuerzo , como hecho por dos dedos, ea suma­
mente fatigoso. Con las do muelle sólo se hace un esfuerzo;

las cuchillas se separan por sí mismas y ayudan al movi­
miento de abertura de la mano; y  el de cierre se ejecuta con 
ésta, que es más poderosa que los dedos, resultando aquél 
menos violento, Todavia es menos molesta la operación con 
la esquiladora; el esfuerzo so hace con los brazos, mucho 
más potentes , claro es, que los dedos y las manos. Los es­
quiladores españoles confesaron que ibaa más descansados 
los extranjeros con sus respectivos instrumentos,

C o m p a ra c ió n  d e  l o s  a p a r a t o s  co n  r e l a c i ó n  á  l a  indüm - 
N id a d  d e  l a s  e e s e s .— Nada más fácil que explicar las mu­
chas heridas que se hacen á las reses con las tijeras del sis. 
tema español si se esquila de prisa, que es lo que siempre 
sucede cuando se hacen los ajustes á  destajo. El operario cu 
este caso no se cuida de colocar las cuchillas rasándolas coa 
la piel estirada con la mano izquierda, sino que precipitada­
mente lae deja caer haciendo que coincidan ó sean simultá­
neos el golpe y el corte. Si las cuchillas cogen una arruga 
de la piel ó se hunden en ésta con la presión efectuada, la 
herida es segura. Esto pasó con los esquiladores españoles. 
Prefirieron la celeridad á la perfección ; creyeron equivoca- 
daraente (jue el concurso tenía por objeto más bien aquilatar 
la destreza de ellos, lo cual nada importa al país, que averi­
guar el mérito respectivo de los aparatos do esquilar, y  el 
resultado fué dejar todos, cual m ás, cual menos, cl cuerpo 
de las resea cubierto de cortaduras. ¡Qué horrible carni­
cería!

De este daño se han quejado siempre los gauaderos; en 
L a  Vida pastoril, edición agotada, liallamos las siguientes 
reflexiones;

«Estos operarios, además de los daños dichos, hacen otros 
que no son de menos consecuencia; tienen la costumbre de 
elegir primero todas las ovejas de buen corte, dejando las 
que lo tienen malo para la  empareja; y  puede valuarse el 
daño que hacen en cada una de estas últimas á cuatro rea­
les, cuando son las que debían dejar el coste, y  además la 
ponen hecha una criba, expuesta á  gusaneras y  aun al loba-
lo. Cuando un esquilador echa la tijera á una oveja dura de 
corte, parece que se enfurece, y  quisiera esquilarla en cuatro 
golpes de tijera , se precipita y  hace mucho daño en el ve­

llón : por otra parto , con la prisa que lleva suele 
cortar los pezones á la oveja, y  la deja ubriciega, 
y ,  por consiguiente, inútil para criar, lo que es 
otra pérdida más pai-a el amo.»

Con las tijeras de muelle so hacen menos corta­
duras, porque colocadas sobre la piel en una d i­
rección, el operador sigue sin interrupción la línea 
de corte. No hay caída de cuchillas. La operación 
es más ordenada que con aquéllas, á  causa de 
dominarla el operario con su inteligencia. Así se 
explica que las reses de los lotea 3.* y 9,® que­
dasen casi completamente indemnes. Con las es­
quiladoras no ea posible herir á los animales.

V III,

Cálculos sobre loa beneficios que se pue­
den obtener con la  celeridad y  el buen 
corte  de la  lana.

Fácil es calcular de modo cierto la cuantía que 
representan las ventaja» do los dos sistemas ex­
tranjero» sobre el usado en España,

C ua n tI a d e  r.A v en t a ja  o b ten id a  po r  la 
VELOCIDAD.—Puede calcularse en 23 minutos el 
tiempo einjileado en esquilar una rea con tijeras 
españolas; veinte empleó Pecharromán, que es el 
que mejor practicóla operación, y  25’ 27" Gas­

par Cerezo, que es el que hizo menos recortes, é  hirió menos 
á  las reses, Empleándose con la esquiladora trece minutos 
en números redondos, la diferencia es de diez minutos. Según 
esto, en diez horas de trabajo se pueden esquilar con las 
tijeras españolas 24 reses. El jornal del operario es general­
mente fres pesetas, de modo que sale á 12 céntimos res 
próximamente.

Con la esquiladora se esquilarán 46 roses en el mismo 
tiempo, y  suponiendo igual oí jornal, salo cada res algo me­
cos de 6 céntimos,— Pongamos 6,

Si se tratase de una oveja, la diferencia no tendría gran 
importancia, pero ésta es considerable, considerándose que 
se tra ta  de toda la ganadería de la nación. Cinco céntimos 
de peseta por cabeza montan en nn hato de 1.000 cabezas 
á 50 pesetas, y  siendo el número de reses lanares, según el 
censo que acaba de publicar el Institu to  Geográfico 14 mi­
llones, la diferencia de laenos llegaría á  700.000 pesetas. 
Ñus parece que el aliorro de esta gran cantidad por la ma­
yor rapidez de la operación, bien merece que los ganaderos 
españoles se resuelvan á  abandonar el antiguo sistema con 
quo lu ejecutan. Sólo podría retraerlos la duda acerca de la 
perfección del esquileo. Vamos, con objeto de disiparla, 4 
expoQor nucstra.8 observ’acionos sobre 00te punto.

CáLCÜLO SOBRE EL BENEFICIO QUE RUEDE OBTKHBESK DB 
LA PERFECCIÓN. — Supongamos <¡ue el vellón pesa cinco li­
bras y  que la lana vale á  12,50 pesetas la arroba. El valor 
de la onza es 32 milésimas de peseta, y  e<iuivaliendo á 7 
onzas los 190 gramos de lana reesquilados, la pérdida per

res si el esquileo de Tarta jada, que obtuvo el primer premio, 
fuera el ordinario, seria 21 céutimos,

La diferencia es verdaderamente enorme; y  para que se 
comprenda en toda su extensión, haremos cl cálculo por re­
baños y  por el total de la ganadería nacional. Veintiún cén- 
timos multiplicados por 1.000, número de cabezas de un 
rebaño, hacen 210 pesetas, y  multiplicada esta cantidad 
por 14.000 rebaños de 1,000 cabezas, ú que, según hemos 
visto, asciende la cabaña lanar española, resultan 2.940.009 
pesetas.

Todavía seria más perceptible la diferenoia si se suman 
como deben sumarse, las cantidades ahorradas por la cekri- 
dad y  la perfección.

PESETAS.

Economía per razón de velocidad que resul­
taría del empleo de la esquiladora en toda
la ganadería lanar española..........................

Aumento de utilidad para los ganaderos por 
la mayor cantidad de lana que se obtiene 
esquilando con la esquiladora........................

70O.C00

2.049.000 

T otal..................................... 3 .640.000

Es preciso que se haya verificado el Concurso, y  que nos­
otros hayamos hecho en ensayos particulares posteriores 
las oLservaeiones y los cálculos que van expuestos, para 
creer que habla de producir una reforma al parecer tan sen- 
eilla, como es la variación de tijeras de esquilar, un benefi­
cio para la clase de tres millones seiscientos cuarenta m il 
reales.

IÁ  cuántos y  cuántos millones ascendería el beneficio si 
se adoptasen otras reformas más trascendentales.

Es indudable que no en todos los lotes se habria sacado 
la ventaja de 190 gramos por res. Ya hemos dicho qne la 
obtenida con las tijeras de muelle en un borrego fué sólo 
de 60 gramos ; la ventaja habría sido mucho menor si se 
hubiese verificado el reesquileo en una de las reses del lote 
tercero, más rebájese cuanto se quiera, á  la  m itad , quo 
nunca resultarán menos de 85 gramos esquilándose á des­
tajo, y  aun el beneficio seria enorme,

IX.

E l m ejor sis tem a y  excitación  á  la  reforma.

Hasta ahora no hemos emitido un juicio absoluto acerca 
del grado de bondad de cada sistema; corno las observacio­
nes han versado sobre diferentes puntos, la calificación lia 
sido relativa, y  do seguro los ganaderos desean una concreta 
para no vacilar en la elección.

E l  m ejo r  sistk m a ,— ¿Cuál de los dos instrumentos que 
aventajan á  la tijera española se debe preferir? E l proble­
m a es complejo, y  para su acertada resolución han de in­
fluir mucho las circunstancias locales. Nuestra opinión, en 
principio general, os la  siguiente: Si nos hallásemos en loa 
tiempos en quo la lana merina valía á 120 reales arroba, 
quizá pudiera aconsejarse la adopción de las tijeras de 
muelle, porque con ellas la cantidad (¡ue resulta aprovecha­
ble es mayor, tanto por lo bajo que se corta la bedija 
cuanto pnr no haber recortes; pero en la actualidad importa 
más ahorrar jornales, que aumentar en algunos gramos la 
lana por el poco precio que ésta tiene, y  claro es, la prefe­
rencia ha de darse á  la esquiladora.

Antes de term inar haremos dos ob-servaciones que juzga­
mos pertinentes.

liem os visto que los lotes se componían de reses de dis­
tintas clases, edad y raza, lo cual se hizo para ver ai en 
todas era igual la diferencia. Nosotros pusimos atención á 
este punto, y  observamos que la  ventaja de loa dos siste­
mas extranjeros es mayor en los cameros (¡ue en las ovejas, 
y  en las reses Southdown y merinas francesas que en las 
merinas españolas, á  causa de tener aquéllas el vellón más 
apretado. E s natural quo asi sucediese, cuando pata verifi­
car ol corte hay que hacer grande esfuerzo; el operador con 
las tijeras españolas, se fatiga mucho más y  le es preciso 
ir más despacio; la diferencia do esfuerzo es poco aprecia- 
ble para el que usa las tijeras do muelle ú inapreciable 
para el (jue emplea la esquiladora, por lo cual su trabajo 
es más unifonne.

E xcita ció n  i  la refo r m a .— Tul es en nuestra humilde 
opinión el resultado del Concurso internacional de esquila­
dores. Ahora falta, á fin de que la demostración de la ver­
dad on lo que á  61 se refiere no sea completamente inútil 
para conseguir algún beneficio, que los ganaderos dejen de 
usar las antiguas tijera» españolas y  adopten las de nuevo 
sistema. Dudamos que lo hagan, sea por su apego á la ruti­
na, como suponen unos, sea por ol deealiento que produce 
la poca utilidad que les produce la granjeria. Grandemente 
60 equivocarán si su conducta sigue siendo apática como 
sospechamos. El hombro no debe abatirse unto la» contra­
riedades, siendo cosa cierta que todas las puede vencer con 
firmo voluntad y constancia, en tanto que con la indiferen­
cia y  el abandono es imposible que tengan remedio los 
males.

Quien vive consagrado á la defensa de la clase y  pide sin 
cesar protección y auxilio para ella á los I'oderes públicos,
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tiene derecho para excitarla á  su vez, avivando su espe­
ranza, á  que atienda por sí misma á sua intereses, y  el 
modo mejor de hacerlo es entrando con pie firme en el ca­
mino de las reformas. Excusable ea que deseche Us costo, 
sas, pues es sabida su carencia de recursos pecuniarios; pero 
ésta de que se tra ta  no le impone el menor sacrificio (1 ), y 
si no se adopta, sobre privarse de beneficios ciertos, dará 
justo motivo á los que hoy se oponen á  quo se le concedan 
apoyos oficiales de otra índole, para que atribuyan la  ruina 
que lamentan á  su ignorancia, á  su falta  de iniciativa y  á 
8U espíritu refractario á  toda medida de progreso.

M iq u b l  L ó pez  .Ma etIn e z .

"■{(,

EL CONCURSO AGRÍCOLA DE TÚNEZ.

El Cónsul general y  encargado de 
negocios de España en Túnez, da noti­
cia de los premios concedidos en el 
concurso agrícola celebrado reciente- 

  mente en la capital de aquella Regencia.
L os p r im e ro s  q u e  f ig u ran  e n  lis ta  

so n  lo s d e s tin a d o s  á  p rop ie ta rin g  que  
p o r s i  ó  p o r  in ayordom na e x p 'o ta n  fincas d e  m ás de  100 
h e c tá re a s , 6  d e  6  á  25 ; y  co n sid eran d o  lo s  cu an tio so s c a ­
p ita le s  q u e  re p re se n ta n  la s  p ro p ied ad es co m p ren d id as  e n  la  
p r im e ra  c a te g o r ía , y  la  im p o rta n c ia , au n q u e  re la t iv a , d e  ¡as 
p e r te n e c ie n te s  i  la  se g u n d a , p arece  ev id e n te  q u e  la  esp e ra n za  
de  o b ten e r a q u e lla s  reco m p en sas n o  e n tra rá  e n  lo s cálcu los 
d e  lo s  q u e  en  a d e la n te  se  d e c id a n  á ad q u ir ir  y  ex p lo ta r  p ro ­
p ied ad es  d e  ta l  ex ten s ió n , y  q u e  o tro s m ed io s y  n o  é s to s  s e r ­
v irá n  de  es tim u lo  a i  cu ltiv ad o r.

Los premios especiales de esta sección se extienden á tres 
categorías: irrigación, mejoras varias y  recompensas á 
agentes y obreros de las propiedades premiadas.

E n  la primera y más importante se han concedido los pre­
mios primero y tercero (éste á un español); el segundo no 
ha podido adjudicarse.

En la segunda se han dado los dos premios sin explicar 
cuáles sean las mejoras.

En la  te rc e ra  so h a n  conced id o  todos.
A la viticultura y  fabricación de vinos se lian concedido 

cuatro premios; dos á  las mejores Memorias presentadas 
acerca del método empleado por los viticultores tunecinos 
para fabricar sus vinos, y  dos á las mejores instalaciones de 
bodegas.

Las recompensas á los agricultores han sido: al mejor 
cultivo del olivo, á  la fabricación del aceite por los procedi­
mientos indígenas, y á la misma fat)ricación por procedi­
mientos europeos, distribuyéndose ocho premios y veinte 
y  nueve menciones honoríficas al primerconceptodospremios 
al segundo y seis al tercero.

Esta sección del concurso ha sido una de las más intere­
santes y  lia demostrado la superioridad de los aceites tune­
cinos y toda la ventaja (¡ue desde el punto de vista de la 
economía puede reportar la extracción y clarificación del 
aceite empleando los prooediruientos modernos.

Para apreciar la importancia de loa numerosos premios 
concedidos 4 los ganaderos, sería necesario saber, respecto 
de los animales reproductores, el resultado obtenido, y  res­
pecto de loa demás, el número de cabezas de cada especie 
premiada, no bastando que so hayan presentado uno ó dos 
en raros casos cuatro ó cinco animales, que reúnan los re­
quisitos exigidos para la correspondiente recompensa.

Los expositores de ganados lian sido muchos: los més de 
ellos indígenas, y  los premiados veinte do éstos, siete euro­
peos y dos argelinos.

En la cuarta clase de esta primera división, animales de 
corral, no ha habido nada notable, á  pesar de imberse con­
cedido todos los premios ó dicha clase destinados; y  lo mis-

( I I  L w  t l l c r u  M paS o lu  cu e tU D  10 rii3l«> ; Im  da m ua lle lS  raslea; lia  
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mo puede decirse de la quinta clase, camellos, dromeda­
rios, etc., y  de la sexta, avestruces.

En la segunda división, sección prim era, figuran los bue­
yes cebados, y  todos los premios han recaído en indígenas, 
adjudicándoseles los tros primeros de 200,150 y 100 francos 
respectivamente, y  26 premios más suplementarios, que va­
rían entre 00 y  80 francos.

Esta particularidad es digna de mención, porque no se 
creía que los indígenas se aplicasen á la cría de ganados, á 
menos que sean excepciones los animalía que han presen­
tado al concurso; y  pudiera suponerse asi, en efecto, por­
que, como animales destinados al matadero, bueyes, vacas y 
toros, sección sexta, sólo se han exhibido los de tres gana­
deros europeos.

Los tres premios asignados á rebaSos de cameros tune­
cinos se han adjudicado á  tres indígenas.

Muchos han sido los instrumentos agrícolas presentad's 
al concurso; pero no cita el cónsul los premios distribuidos 
en esta división: primero, porque los inventores y  construc­
tores han sido recompensados ya en otras grandes exposi­
ciones y concursos de Europa y en América, y  segundo, 
porque los más de los instrumentos están en poder de comi­
sionistas 6 agentes de las casas constructoras, siendo muy 
cscaso aún el numero de los que se han adoptado en el país, 
y  no estando demostradas todavía, por lo tanto, las venta­
jas de su aplicación, donde se carece de vías fáciles de co­
municación y de talleres que, sin coste excesivo, ejecuten 
las reparaciones (;ue con freoutncia necesitan esas máquinas 
é instrumentos, sobre todo, entregadas, como lo están al 
principio, á  manos por lo regular inexpertas.

En la cuarta división están comprendidos los vinos cose­
chados en la Regencia y  loe de la Argelia.

E l cultivo de la viña eu gran escala data en esta Regen­
cia de unos cinco ó seis años, y  se han obtenido excelentes 
resultados en general; la fabricación de vinos, sin embargo, 
no es todavía más que un experimento,

Para premiar los vinos fabricados en la  Regencia se han 
establecido tres categorías: dos atendiendo el número de 
años de le plantación de los viñedos, y  otra para los vincs 
generosos.

Todos los premios para las dos primeras categorías lian 
sido adjudicados; á  la segunda, de tres premios, sólo se ha 
dado uno.

Los cosecheros recompensados han sido nueve; un espa­
ñol, un tunecino y los demás franceses.

Los vinos cosechados en Argelia se han clasificado en 
tintos, blancos y generosos, y  los nueve premios á ellos des­
tinados se bao adjudicado á ocho expositores.

En el concurso hípico varios han sido los premios que no 
han podido adjudicarse.

De este número son; el primer premio á  caballos de raza 
oriental, sangre pura; el premio á los do raza sirio-berberis. 
ca; el primero á los de raza berberisca pura; el primero ó 
potros y  potrancas de la misma raza, y  el primero á caba­
llos do raza anglo árabe, sangre pura.

En algunas de las secciones se han dado los premios se­
gundos y terceros; á alguna no ha concurrido ningún expo­
sitor.

Grande es, en efecto, la decadencia de la crin caballar en 
esta Regencia; la tan nombrada raza berberisca tiende á 
desaparecer, y  los ensayos en razas cruzadas nn han produ­
cido grandes resultados respecto al número.

La quinfa división, últim a dcl concurso hípico, comprende 
los asnos garañones de raza africana ó francesa, propios 
para la producción mular, y  se han adjudicado los tres pre­
mios destinados á el'a; el primero á  un expositor extranjero 
y los otros dos á  indígenas,

A los expositores de productos varios, no comprendidos 
on los concursos especial s, se han concedido cuatro meda­
llas de oro, ocho grandes de plata y  diez y  seis pequeñas, 
tre in ta  y  una de bronce y once menciones honoríficas.

E sta parto del concurso, así como la ex;>osición á  él aneja, 
ofrecen un grande interés, porque comprenden productos del 
país é industrias locales dignas de fijar la atención pública 
y del Gobierno.

De esta clase son los tejidos de seda y lana, las alfom­
bras, las esencias, los aceites para lo industria, loa jabones y 
la alfarería, los bellísimos mármoles de las canteras roma­
nas, explotadas hoy por una compañía anónima; les varia­
dos productos de la naranja, la cria de loa gusanos de la 
seda, á  que tanto se presta aquel clima, y  que secundada por 
la plantación do moreras que alli so dan fácilmente, harán 
de ia sericultura una de las industrias niáa productivas' la 
fabricación de feces y  tantas otras, unas, como esta última, 
en docadcncia, las más sosteniéndose con gran trabajo, pero 
que,'sin embargo, es de creer que prosperarán en cuanto 
sean más conocidas ó reciban la protección oficial de aquel 
Gobierno.

(Del lioletin de !a> Cámaras de Comercio.)

L O S  G U A N T E S .
(A RTÍCO tO  DE T E E n a .)

Acab(5 de qnitúrmelos para coger la  pluma.
Pensaudo que escribiría, he recordado al abrir 

el corchete (porque mis guantes son de últim a no­
vedad) nn cuento, que no otra cosa parece, y que 
transm ito á  ustedes ta l y conforme no me lo con­
taron.

En nno de esos períodos en que el segundo im­
perio de Fraucia se dedicaba á  mejorar la nrbani- 
zación de P arís, y en nna casa en construcción del 
entonces imaginario boulevard, que después reci­
bió el antirrevolucionario nombre de Malesherbcs, 
había nna de esas entre garitones y  perreras, qne 
para albergue de los sobrestantes y  almacén de 
herramientas se improvisan, qne no construyen, 
en todas las obras.

E n  aquel zaquizamí, junto á  una mesilla coja, 
sobre una silla desvencijada y  sin respaldo, ro­
deado de herramientas llenas de moho y de polvo, 
de decámetros desenrollados y de plomadas y  car­
tabones, habia un hombre como de cincuenta años, 
de rostro tan  enjnto y  encarnadillo siempre, como 
lívido aqnel entonces. A sus pies, cubiertos por 
un pañuelo de m ujer, estaba una que, si pasaba 
de diez y  ocho años, no llegaría á  veinte, y tan gra­
vemente triste y hermosa, que con ser postura vil 
lo de sentarse en el suelo, parecía como qne al 
vería se sentía esa impresión qne produce en el 
ánimo el hallazgo inopinado de nna persona real­
mente superior.

La puerta sin picaporte, que tenía por tirador 
una soguilla clavada sobre la ta b la , se abrió del 
todo y dejó paso á  dos hombres que, con sólo ser 
vistos, revelaban su oficio: eran peones de alba­
ñil. E ntre los tres colocaron sobre tina escalera de 
mano varios sacos vacíos de yeso y  pusieron como 
cabecera el mantón, y  sobre la escalera el cuerpo 
del pobre sobrestante. Cogieron la escalera los al­
bañiles, levantáronla del suelo y  salieron de la 
obra seguidos por la  joven, y  en dirección á la 
casa de socorro más próxima.

E l pobre sobrestante había caído de un an­
damio.

Al anochecer de aquel d ía , Catherine, que así 
se llamaba la hija del sobrestante, se dirigía á  su 
casa en el barrio Latino, pensando que no tenía nn 
sneldo para p an , qne su padre estaría en cama 
mucho tiempo y  qne, por nna verdadera niñería, 
habían dejado de daría trabajo en la  casa de donde 
recibía labor, y donde, por cierto, no eran esplén­
didos en achaque de pagar bien.

Uu tropezón dado á  tiempo nos hace cambiar de 
ideas, y un tropezón dado á  tiempo hizo que Ca­
therine fijase la vista en Mr. Gobinet, que estaba 
H la  puerta de la tienda con las manazas metidas 
en los altos bolsillos de la inmensa blusa.

La imaginación de las mujeres os (exceptuando 
muchas) sumamente viva.

Catherine entró en la  tienda, vió dos pieles re­
cién adobadas y bien teñidas, de poco brillo y  de 
nna flexibilidad y  de nna consistencia grandes.

—¿Qué piel es ésta?—preguntó.
— Piel de perro; se le dará á  V. barata. Estas 

pieles son de los perros que m ata la policía.
Catherine expresó que la piel era para otra per­

sona y  que no sabía si sería de su agrado.
Para term inar, Catherine se llevó, sin pagar, 

nna piel de aquellas.
Por el camino, y  andando de prisa, completaba 

su plan, d veces se detenía como si se hubiese ol­
vidado de algo, y  luego volvía á  andar con preci­
pitación.

Llegó á  su casa, sacó del rincón de un cofre nn 
par de guantes, los descosió y  con nna paciencia
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sin nombre, cortó sobre ellos nn par de guantes 
de la  piel tan ansiosamente adquirida.

Luego se acercó á  la  maquinilla de coser guan­
te s , trabajó trabajó , j  á  las diez de la noche,
con zozobra en la imaginación y  debilidad en el 
estómago, entraba en la  magnífica guantería que 
Gambourieus tiene en el centro del boulevard des 
Italiens.

— Buenas noches. ¿E stá  el señor?
— S í, señora, señorita.
— Deseo hablarle á  solas.
— Suba usted.
Catherine subió por una escalera interior y dijo 

á  Gambourieux.
—  Caballero, vengo á entregar este par de 

guantes.
—¿E s usted operaría de mi casa?
—No, señor, vengo á  vender on privilegio de 

invención.
Y entregó al guantero su trabajo.
—¿ Qué piel es é s ta , señorita ?
—Piel de perro , monsieur.

Quince días más ta rd e , Catherine era primera 
oficiala de cosido en casa de Gambourieux, y  éste 
obtenía un privilegio del Conservatorio de Artes 
que le perm itía poner un sello en sus guantes, 
que aun lo llevan y que dice:

Peau de chien. Brevete S . G. X). Q.

M a n u e l  M a b ía  G uebila .

LAS LIEBRES, LOS GALGOS Y LOS GALGUEROS.

I.

Si existe alguna caza verdaderamente nacional, y  que no 
se parezca á ninguna otra, si no es 4 la que de igual modo 
practican los árabes del desierto, es esta, noble, arriesgada, 
y  en la  que pueden tom ar parte un número indefinido de 
aficionados, gozando todos de igual modo.

No hay pueblo de Andalucía, de Castilla, de Extrem a­
dura ó de Aragón en que no se cuenten infinitos perros qne 
cada día salen al campo, unas veces con sus amos y otras 
por su propia cuenta á levantar, correr y  tra tar de alcanzar 
las liebres que cada vez con más indiferencia vienen á 
descansar en los campos más próximos á las casas del 
pueblo.

E l miedo, sin duda, hace muchas veces quo las liebres no 
se levanten, pero la experiencia nosfiia hecho, sin embargo 
ver que la que espera más tiempo y  necesita más indicacio­
nes para ponerse en pie, os la que luego da más que hacer 
á los perros, y  á veces se va  á criar después do haber estado 
poc) menos que en manos del cazador.

No nos seria lícito empezar este estadio retratando al afi­
cionado sefiorito con buen caballo, buena ropa y perros de­
masiado cuidados, cuando es esta afición popular y  existe 
por esos campos el aficionado de pueblo con un buen par de 
alpargartas por toda montura y (un par de perros bien mo­
vidos, con mucho músculo y  poca grasa) con muchos pies. 
Anda durante el día leguas y leguas escudriñando los sur­
cos, removiendo los terrones, sondando los tomillos y  las 
retamas. Juzgando de un solo golpe de vista la  edad de la 
cama que tropieza en su camino, adivinando huellas y  po­
niendo al cabo del día en pie una rabona á la que salen per­
siguiendo sus perros, mientras él, jadeante, tra ta  de ¡legar á 
la cumbre de un cerreto, desde donde pueda asistir, aunque 
de lejos, á  las peripecias de la lucli». Eso es el verdadero 
aficionado, al que correspondía de derecho el primer puesto 
en esto articulo.

Después de éste viene la plaza montada, el mismo gal­
guero de que acabamos de hablar, montado en lo qne no 
nos atrevemos á  llamar caballo, aunque su madre haya sido 
yegua y su padre haya pertenecido á la muy envidiada clase

de sementales. Con alguna más facilidad llega al alto desde 
donde domina el campo de batalla, y  si el resultado de ésta 
es sangriento, acude al tro te cochinero de su montura al si­
tio  de la ocurrencia y  cuelga de su histórico sillín la víctima 
propiciatoria apiolada de una de innumerables maneras de 
que dispone; éstos son los verdaderos aficionados, pues el 
grado de afición creo yo que debe medirse en razón inversa 
de los medios que cada uno tiene de satisfacerlo, y  por lo 
tanto, el que á pie ó en un mal jaco corre tras una liebre y  
alcanza á  sus perros cuando ya un pastor 6 un honrado la­
briego lc« ha desposeído de su presa, que so halla escondida 
en ancho zurrón ó recubierto de tierra, es más aficionado 
que el señorito que en briosa jaca y  en terreno arrendado y 
escrupulosamente guardado, corre en un día 20 liebres y, 
después de colgar dos ó tres, vuelve cómodamente á  su casa 
en un buen coche ó en rápido expreso.

II .

Ni la destrucción casi permanente, ni las incertidumhres 
y tormentos de su existencia han impedido á la liebre el 
prosperar y  obedecer á la ley de la Naturaleza, creciendo y 
multiplicándose.

El frío  del invierno suspende tan  sólo sus ardores amo­
rosos, pero al primer rayo de sol ya empiezan los noviazgos 
y las peleas de los galanes.

La liebre tiene fam a de cobarde; ¿quién podría creer en 
tal aserto, después de ver á la luz de la luna los machos pe­
lear, dejando á veces en el campo parte do sus orejas y 
abundante nevada de pelo blanco entresacado á arañazo 
limpio del cuerpo del contrario?

En todo tiempo se eucuentran crías nuevas; sin embargo, 
en E nero, Febrero y  Marzo es cuando tiene lugar la cria 
temprana.

La hembra tiene su primera cría al año de nacer, durando 
la gestación treinta días, ascendiendo sus hijos por término 
medio á quince lebratos al año, á  razón de uno, dos ó tres 
en cada parto; la lactancia dura veinte días, y llegan 4 su 
completo desarrollo á  los once meses, para vivir, si la esco­
peta, el galgo ó el lazo no disponen otra cosa, durante ocho 
años.

La colocación de sus ojos, separados por la ancha frente 
y  en planos casi paralelos, les impide ver de fren te; de ahí 
la mayor parto de sus desdichas.

No tienen gran olfato, pero la Naturaleza, siempre previ­
sora, les dió grandes orejas y  oído proporcionado.

Esas típicas orejas son instiumentos acústicos de gran 
poder y  utilidad.

La sencillez del cartílago que las forma, aumenta su sen­
sibilidad; siendo además de una movilidad extremada, con 
gran  rapidez las dirigen hacia un lado y  otro, donde pre­
sienten peligro, y  aun en su fuga, echándoselas sobre el 
lomo, pueoen percibir loe peligros que les acosan.

La liebre es cosmopolita, variando su forma y su color 
según loa países en que se ería. ’

En Laponia toma el color de la nieve, donde hace su cama; 
en nuestra tierra tiende su pelo á im itar los terrones del 
barbecho en que se esconde; en el África so cubre con el ce­
niciento traje  color «arena del desierto», y  en Alemania su 
tam año colosal y  lo rubio de su pelo recuerdan, sin querer, 
loa rasgos típicos de Teutón.

La liebre que se cría en los cerros es completainente dife­
rente de la que es vecina del llano, la primera es más corta, 
más doblo y  con patas mucho más largas; su capa es más 
obscura y  su pechera es más larga que la de vega.

La liebre duerme de dia, y esto faciüta á sus enemigos su 
persecución; al anochecer sale á  buscarse la vida, juntándose 
generalmente varias, quo riñen y juegan á la luz de las es­
trellas.

Sus enemigos son numerosos, y  como si esto no fuera 
bastante, ea victim a de numerosas enfermedades epidé­
micas.

La hembra se separa muy poco do la cama para comer; el 
macho, por elcontrario, gusta de hacer carreras, pero ambos 
regresan al hogar una hora antes de amanecer.

Tienen para ir y  venir caminos fijos, de los cuales no sue­
len separarse, y  se diría que prepara para el momento del 
peligro senderos bien conocidos, donde ol terreno pesado no 
acorte su velocidad.

La liebre es un barómetro. Las épocas del año y el estado 
de la atuiósfdra influyen sobremanera en la elección do lu 
cama, y  con varios días de anticipación indica con ellos los 
cambios del tiempo.

La cama ó abrigo de la liebre es un hoyo de 10 á 15 cen- 
timelrus de profundidad, á la que da forma con su cuerpo; 
de este modo, gracias al color de eu pelo, una vez en ella, 
apenas si se puede notar su presencia. U na vez escogida, la 
liebre volverá varios días seguidos á la misma cama, bus­
cando, sin embargo, la que más convenga al estado de la 
tem peratura.

El tiro do la liebre es ciertamente el más fácil, y  no cree­
mos haya quien se vanaglorie de su muerte, aunque el 
errarla es verdadera chambonada.

Su amor desmesurado de la uva hace caigan en los lazos, 
quo los guardas de las viñas ponen por millares en tiempo

de vendimia, numerosas víctim as; los pastores matan en Ja 
cama á  cuantas se descuidan; las demás vienen á luchar en 
noble lid con los galgos y  loa galgueros.

X.

DIPLOMACIA CAZADORA.
I^as acciones del verdadero cazador deben obe­

decer á  un criterio muy maduro para evitar las 
mil contingencias desagradables qne de otro modo 
no podrían menos de ser frecuentes.

Hay, á  pesar del poderoso auxilio de la escope­
ta, muchas causas de debilidad en el cazador, pues 
muchas veces se interna en lugares nuevos en qne 
desconoce sns recursos ó sus peligros y  tiene qne 
auxiliarse de su prudencia y  de su sagacidad pro­
curando ganarse algún amigo.

Cuando se está bajo la inmediata protección de 
las leyes y de los agentes encargados de so cum­
plimiento la vida es relativamente fácil.

Cuando nos alejamos de aquella protección hay 
qne vivir alerta para no ser sorprendidos y  hay 
que conocer, no sólo nuestro derecho en cada caso, 
sino las costumbres del país en que se caza.

E n  realidad el cazador invade frecoentemente 
terrenos cuyo dueño le es completamente descono­
cido, y lo que es peor, sin reparar en el daño que 
frecuentemente causa: es preciso advertir que este 
daño está generalmente en razón inversa de la ex­
periencia del cazador, es decir, que el más expe­
rimentado produce siempre el menor daño, lo cual 
se explica hasta por el egoísmo de que no hacién­
dose molesto ni perjudicial tendrá otra vez fácil 
entrada en los mismos lugares.

L'na cerca, sea de arbustos ó de piedra suelta, 
se hace generalmente para proteger las cosechas de 
la invasión del ganado: si por petulancia 6 inexpe­
riencia se abre un portillo, puede sobrevenir el 
consiguiente daño que es el deber de todo buen ca­
zador evitar.

Destruir un margen de piedra sólo por sacar á 
toda costa un conejo, es nn abuso digno de correc­
ción y qne sólo lo ejecutan gentes de poco fnste.

Aun al pisar un sembrado hay manera de hacer 
mucho ó poco daño: dicen nuestros vecinos, que 
los abusos son siempre en igual número que los 
cazadores; pero es agradable jiara nuestra con­
ciencia hacer siempre el menor daño posible.

Si por desgracia éste ha sido inevitable y  al­
guien nos exigiera responsabilidad, el cazador 
debe apresurarse á  resarcir cortésmente el daño 
hecho.

Con los demás cazadores ha de guardar ciertas 
reglas que sirven para evitar nn conflicto, tanto 
más grave cuanto que generalmente se tra ta  de 
gente apasionada, cuyo amor propio da una in­
mensa importancia á  la posesión de nna pieza de 
caza.

En prim er lugar es altamente descortés cortar 
la mano á  otra partida de cazadores, es decir, 
atravesarse á  cazar eu terrenos que aquéllos tienen 
delante de sí y  que se disponen á cazar; si hay 
necesidad de trasladarse á otro panto debe pasarse 
por detrás de ellos pisando el terreno que acaban 
de recorrer; este es un punto difícil de precisar, 
pues desde la codorniz hasta el cierva, la caza va­
ría tanto qne por fuerza ha de variar la  manera de 
interpretarlo; pero la prioridad es siempre respe- 
table, y  en los casos dudosos hay que aplicar la 
conocida máxim a <mo hagas fi otro lo que no qui­
sieras que te hicieran á  tí».

E s muy frecuente que á  nn tirador se le pre­
sente una liebre perseguida de galgos y cuyos due­
ños no están á  la  vista: si la  escopeta no hiciera 
ruido, más de una vez el escamoteo sería posible; 
pero amén de que es contra derecho ejecutar tal 
acción es muy raro que un acto de caza no tenga 
testigos; todo lo que se mueve atrae la  atención
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de los campesinos qne en su caso pneden dar ra­
zón de lo sucedido.

E s verdad qne el campo del galgo es el terreno 
descubierto y  que nna vez en el monte la liebre 
pnede considerarse perdida para aquél; pero ade­
más de que alguna vez cogen en el monte alguna 
liebre los galgos muy ladinos, hay que considerar 
el malísimo efecto que prodnce en el cazador de 
liebres ver su trabajo aprovechado por el astuto 
tirador: opino que es caso de partir la  caza ó de 
ofrecer alguna compensación.

Respecto á  caza mayor parece oportnno recor­
dar los artículos 37 y 38 de nuestra vigente ley de 
caza que á  la  le tra  dicen:

«Todo cazador que hiera á una res tiene dere­
cho á ella m ientras él solo ó con sus perros la  per­
siga.»

«Si una ó m ás reses fueren levantada.3 y no he­
ridas por uno ó más cazadores ó sus perros, y  otro 
cazador matase una ó m ás de aquéllas durante la 
carrera, el m atador y  los compañeros qne con él 
estuvieran cazando tendrán ¡guales derechos á la 
pieza ó piezas m uertas que los cazadores que las 
hayan levantado y persigan.»

E sta  es la  ley y  á  ella hay qne atenerse, aña­
diendo por mi {>arte que en todo conflicto de caza 
el no estar autorizado con las debidas licencias, 
hace perder todo derecho á  la posesión de las 
piezas.

Cuestión muy im portante para los cazadores es 
la de los perros de guarda ó de ganado: dehe 
siempre evitarse el pasar cerca de los rebaños; pero 
si hay necesidad de ello se sujetará al perdiguero 
para impedir que los mastines lo m altraten; sj 
éstos hostilizan al cazador y  el pastor se muestra 
rehacio en llamarlos, se le advierte que la leyper- 
mite m atarlos en defensa propia y  que trate  de su­
jetarlos; raro será que estas palabras y  la sereni­
dad y  prudencia dcl cazador no eviten una escena 
desagradable.

Con los propios compañeros el cazador ha  de 
guardar atenciones y  deberes que no siempre son 
fáciles de cumplir.

En realidad es delicada la  elección de compañe­
ros de caza: el refrán «cada oveja con su pareja» 
tiene en este caso cumplida aplicación; el ejercicio 
de la  caza una vez que se practique con alguna 
seriedad requiere nn plan meditado de antemano 
y un capitán 6 director encargado de ordenarlo; 
todos deben sujetarse ú las disposiciones que á  éste 
sugiera su experienc.a; nadie debe con su carácter 
díscolo ó por otras cansas, impedir la  ejecución del 
plan que se haya aceptado como mejor; un solo 
cazador independiente basta á  espantar la caza de 
una gran extensión de terreno é impedir que la 
partida cace con el debido concierto; de manera 
que aun en el caso de que alguno sobre el terreno 
no se encuentre con fuerzas de sujetarse á  la dis­
ciplina del capitán, debe tomar las órdenes de éste 
y abstenerse en todo caso de perjudicar á sus com­
pañeros.

Así, pues, el cazar en mano ó en ojeo impone 
mucha sujeción á  los cazadores, y  todo el que no 
sea capaz de observarla, debo cazar por su cuenta 
en terreno donde esté autorizado para hacerlo.

Llevar á  uua partida seria un perro mal edu­
cado que con sus carreras impide á todos la caza, , 
ó una perra en celo que hace olvidar á  los canes 
su deber, es broma intolerable; el perro maestro 
no debe ni siquiera acudir á  los tiros de los demás 
cazadores, ni mucho menos quitar la pieza á  un 
cazador para llevarla á  su dueño.

Y  qué diremos de la  verbosidad y gritería de 
algunos cazadores. ¿Hay nada que espante más 
caza que los gritos y llamadas de algunos princi­
piantes?

Las observaciones á  la  hora de beber ó almorzar, 
las órdenes, si es posible, por señas.

Aquí terminamos este articulo que fácilmente 
pudiera convertirse en un libro, resumiendo cuanto 
hemos dicho en esta sola frase: el buen cazador ha 
de ser siempre un perfecto caballero.

E . V e k o .

IMPORTANCIA DE LOS ABONOS CONCENTRADOS
PARA EL ESTRETESIM IEN TO  T  ELEVACIÓN DB LA FERTILIDAD 

DEL SUELO ( 1 ) .

I.

La agricultura racional no tiene sólo por carácter exigir 
una balanza minuciosa de la circulación de los elementos 
nutritivos esenciales que pasan del suelo á las cosechas para 
volver otra vez al suelo en estercoladuras y  hacer que re­
nazca la restitución cuantitativa y cualitativa de loa ele­
mentos sustraidos al suelo por loa productos exportados; se 
le exige más a ú n : es necesario que posea 6 adquiera por 
observaciones propias datos positivos sobre las necesidades 
dcl suelo ácada  instante, á  fin de conducirlo rápidamente á 
la mayor aptitud productiva, relativa al máximum de pro­
ducto líquido. La diversidad de condiciones culturales es 
ta l, en efecto, que hay casos en que no se justifica una res­
titución completa, y  otros, por el contrario, en que continúa 
en situación un cultivo esquilmador.

Existen muchas tierras sometidas exclusivamente al ré­
gim en de los estiércoles producidos en la casa de labor, 
cuando el cultivo forrajero está suficientemente extendido, 
que libran actualmente, como otras veces, productos igua­
les y  aun superiores, sin que resulte una suma igual de ele­
mentos nutritivos á los retirados antes. Mas se encuentra 
también un gran número de explotaciones en que ha des­
cendido el rendimiento medio de los cereales, bajo el punto 
de vista de la cantidad y la calidad del grano, bien sea por­
que no se han equilibrado las pérdidas con la restitución co­
rrespondiente, bien porque se produce una desproporción 
desfavorable entre los agentes activos del suelo, á  conse­
cuencia del sistema de cultivo empleado. Ciertas tierras de 
una gran fertilidad natural no reciben de ninguna manera 
influencias por la aplicación simultánea de los estiércoles de 
cuadra y  de los abonos concentrados ordinarios. Por el con­
trario , hay muchas que están notablemente muy por hojo 
del limite de su actitud productiva, y  que por consecuencia 
de su constitución natural no se puede ó no se sabe llegar 
sino muy lentamente á  este punto culminante, á  pesar de 
la reparación de las pérdidas debidas á las exportaciones de 
productos do los cultivos ó del ganado. Cualquiera que sea 
la duración de semejantes tierras puestas en cultivo, paia 
llegar al más alto grado relativo de fecundidad, ellas exigen 
no solamente una restitución completa de los diversos ele­
mentos absorbidos por las cosechas, sino que reclaman una 
restitución superabundante.

La producción agrícola ba tomado en estos últimos tiem­
pos un notable vuelo por el uso, cada vez más extendido, 
de los abonos concentrados del comercio, llamados también 
abonos arlijiciales, abonos quimieos. Ningún cultivador in­
teligente que estime sus intereses deberá despreciar el so­
meter á su propia experiencia, al menos los principales, 
empleándolos por vía de ensayo, ya sea simultáneamente 
como auxiliares, ya sea en alternativa con los estiércoles de 
cuadra. Su uso permitirá con frecuencia hacer las observa­
ciones siguientes:

1 El suelo de las tierras de labor y  de las praderas par­
cialmente esquilmado por un ü-atamiento vicioso, es recons­
tituido con rapidez y reconquistado aim superabundante- 
mente en su aptitud productiva anterior.

2.® Eu las tierras nuevas, es decir, puestas en cultivo por 
la primera vez, el empleo de cantidades, relativamente dé­
biles, de estos abonos, permite con frecuencia lograr pro­
ductos muy elevados y más reinuneradorcs que los que se 
obtienen ¡lor la aplicación exclusiva del estiércol de cuadra.

3.® La importancia de los abonos concentrados para la 
agricultura reside esencialmente en la posibilidad do elevar 
rápida y fácilineote el suelo á  mayor grado de producción. 
Ellos ofrecen excelente medio para elegir la mezcla más fa ­
vorable de los elementos útiles al suelo, ya por haber sido 
modificado por el cultivo, ya por ser defectuoso desde su 
origen; ellos permiten colocarlos elementos asimilables en 
las proporciones reciprocas mejores, é imprimir á la masa 
alimenticia existente la actividad que lo falta.

4.® Ellos mejoran algunas veces de una manera conside­
rable las semillas pobres y  degeneradas, especialmente los 
cereales; la aplicación en ol momento oportuno de débiles 
cantidades de determinados abonos, como el nitro de Chile, 
permite con frecuencia contar con productos satisfactorios.

5.® Ofrecen el medio de pasar rápidamente de una altor-

(1) EsU  tre b e jo  e»tó totnailo d e  la  10.» edición oleo iaD A  de U  Interecant* 
o b rad a l D r Em ilio W oK l, titu lada  Lot A is n u .

nativa á otra, evitado la reducción en los rendimientos, que 
acompaña con frecuencia á estos periodos criticos. Por ellos 
dispone el cultivador de mayor libertad de medios, lo que 
ee de suma importancia cuando se trata de aprovechar 
pronto las coyunturas favorables del mon.ento, y  de procii- 
la r que determinados cultivos arriben rápidamente é eleva­
dos rendimientos.

6.® Aplicados á cultivos de gran valor, que no están su­
jetos á revolcarse, y  que pueden producir, con estercoladu­
ras ricas y  activas, rendimientos considerables, como la 
colza, el tabaco, el lúpulo y  otras plantas industriales, los 
abonos comerciales pueden tam bién rendir importantes ser­
vicios. Puede suceder igualmente que estos abonos, utiliza­
dos en las mismas circunstancias para otros cultivos, se 
muestren poco favorables y  de una aplicación apenas re- 
rauneradora.

7.® Los abonos concentrados perm iten, por su rápida efi­
cacia, hasta luchar en cierto modo contra la inclemencia del 
clima. E s, particularm ente en las situaciones frías, en las 
montañas, donde importa disponer de medios susceptibles 
de activar la vegetación.

8.* Se puede admitir en general que entre los abonos más 
re partidos en e! comercio , la harina de huesos, el guano dcl 
Perú , el nitrato  de sosa y el superfosfato de cal, son los 
más favorables á  los cereales y  á la colza; el desarrollo de 
las plantas-raíces experimenta, sobre todo, satisfactorios 
efectos á  consecuencia de una estercoladura suplementaria, 
form ada de una mezcla de superfosfato y  de guano del 
Perú , 6 de nitrato de sosa; mientras que para las legumino­
sas, los forrajes verdes, especialmente ios tréboles, así como 
las praderas, se muestran particularm ente activas las ceni­
zas, el yeso, k s  sales de potasa, etc. La incorporación de la 
harina de los huesos á los compuestos destinados á las pra­
deras, merece que se fijen mucho en ella.

El cultivador (feJe intentar ensayos particulares y  minu­
ciosos respecto ü los abonos.—No existen, respecto 4 su em­
pleo, recetas apropiadas 4 todas las condiciones, y  que ase­
guren en todos los casos sus ventajosos efectos. E s necesa­
rio estudiar los principales en cada suelo, bajo diferentes 
puntos de v is ta ; y  el práctico inteligente y  celoso se pre­
ocupará tanto menos de estos ensayos poco laboriosos, de 
que puede sacar con frecuencia ventajas señaladas para su 
cultivo. La ciencia y  la observación general podrán ser en 
este caso un gran recurso para ilustrar acerca de las condi­
ciones que permitirán obtener en la mayoría de los casos 
una acción favorable de estos abonos, y  trazar a! práctico la 
marcha que debe seguir en los ensayos que emprenda.

TONTOS DE VISTA PRÁCTICOS SOBRE EL TRATAHIENTO T  EMPLEO

RACIONAL DE «LOS PRINCIPALES ABONOS OONOESTRADOS»,

Los tiempos han cambiado; ya nadie abriga temor de que 
puedan producirse pérdidas im portantes por evaporación y 
levigación, cuando se emplean abonos fácilmente solubles, 
arrastrando las partes esenciales las aguas que atraviesan 
las fierras para salir por las zanjas ó tubos de saneamiento. 
Se sabe al presente, que toda tierra apta para la producción 
vegetal, posee en alto grado la propiedad de absorberlos 
elementos nutritivos que las raíces tienen la misión de tras­
m itir al organismo, y  que ella sustrae las disoluciones acuo­
sas diluidas y  las hace pasar á un estado que se opone desde 
luego 4 ser arrastradas por las aguas á su paso á  las capas 
profundas del suelo, sin impedir de ninguna manera que las 
raíces do las plantas vivientes se amparen lentamente de 
ellas y  en una medida proporcional á  las necesidades de la 
vegetación. Los esfuerzos del cultivador progresivo tienden 
en todos sentidos, de una parte , á  utilizar mejor la provi­
sión de los elementos nutritivos que encierra el suelo y ele­
var su aptitud productora natural, y  por otra parte, áponer 
rápidamente en circulación las materias nutritivas introdu­
cidas por las estercoladuras. No puede lograrse esto resiil- 
tad o , sino por una asociación intim a y  uniforme de los abo­
nos á las capas superiores, de manera üprovocar la distri­
bución en todas direcciones; Qo se pueden obtener efectos 
prontos y  completos, sino á condición de llenar estricta­
mente esta prescripción. AI olvido de esta reg la , con fre­
cuencia despreciada en la práctica, hay que atribuir el nin­
gún resultado ó los pocos efectos obtenidos algunas veces 
del empleo do los abonos concentrados; muy bien puoden 
ejercer una influencia dañosa su aplicación intempestiva ó 
poco juiciosa.
\ L a  distribución rápida y  uniforme de los abonos concen­
trados en la capa laborable, dependo con frecuencia de las 
condiciones de su empleo. Vea:iios las circunstancias que 
aconseja observar el Dr. Emilio ÚVolff.

1.® Los abonos deben liallarse en estado At: polvo, lanjino 
y  homogéneo como seaqiosible. Esta circunstancia so aprecia 
tanto en k  práctica hoy, que los abonos artificiales en grano 
grueso 6 siniplemento machacados groseramente, han des­
aparecido casi por ooiiipleto del comercio en las localidades 
en que se hada  gran uso, por no ser demandados. Con 
razón, ol cultivador paga voluntariamente doblo de lo acor­
dado á los de textura grosera, los abonos finamente pulve­
rizados y de riqueza igual ca  principios nutritivos.
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2.® La distribución de los abonos en el suelo es más rá- 
piiia, y  BU acción más segura, si son inmediatamente solu­
bles en el agua en todo ó en parte. Pero aun en este caso, 
importa que estén finamente pulverizados y secos, y  cuando 
por consecuencia de sus propiedades higrométricas se hu­
medecen los abonos y  se apelotonan, es indispensable pro­
ceder con cuidado á  dividirlos antes de efectuar la repar­
tición.

8e pueden disolver y  diluir más ventajosamente de este 
modo los abonoa en mucha agua, especialmente cuando se 
les destina á praderas, ó á ser aplicados en covertura á 
plantas-raíces; otras veces no se puede emplear este medio 
en grande.

3.® Debe aconsejarse y  es indispensable con frecnencia, 
cuando sé trata de distribuir abonos muy concentrados en 
grandes-superficies por medio de una acción rápida, practi­
car previamente la mezcla con una cantidad determinado 
de buena tierra fina  y  humosa. Puede reemplazarse la tierra 
con serrín de madera, lo que es preferible, y  con polvo de

turba, sobre todo cuando el abono absorbe la humedad y se 
apelotona. Es necesario generalmente evitar el empleo del 
yeso, de k s  cenizas, de k s  escorias básicas, etc. Se presta­
rán cuidados muy minuciosos á la mezcla perfecta  de los 
abonos que se asocian; con esto objeto, y  á  ñn de separar 
las pelotas aglomeradas y  dividirlas, se pasan con frecuen­
cia loa abonos en preparación por medio do la criba.

4.® Cuando tiene lugar k  repartición, es necesaiio prac­
ticar generalmente la mezcla y  la distribución de los abonos 
con el mayor esmero posible, por medio de instrumentos 
aratorios. H ay que hacer observar que un pase enérgico de 
grada ó una ligera labor, son frecuentemente preferibles á 
un pase de grada superficial, aun para los abonos fácilmente 
solubles. En general se deben hacer esfuerzos para no dejar 
los abonos en la capas superficiales; importa distribuirlos 
cuanto sea posible en todo el espesor de la capa arable.

Es de notar relativamente al campo destinado á recibir 
los abonos:

1.* Los abonos concentrados ejercen la acción más favo­

rable y  la más cierta en las tierras de consistencia mediana. 
Algunas veces, k s  tierras arenosas hum íferas, son general­
mente preferibles, bajo este concepto, á  loa suelos arcillosos, 
siempre que ¡as condiciones climatológicas no los ponen 
demasiado secos. Pero hay que velar, particularmente en k s  
tierras fuertes é impermeables, para obtener una distribu­
ción uniforme y una mezcla íntim a de los abonos con el 
suelo laborable. El empleo de los abonos concentrados en el 
cultivo de k s  tierras arenosas, ha adquirido nueva impor­
tancia desde que se conocen los resultados ofrecidos con los 
procedimientos aplicados por los Sres. Schuitz, en Lupin, y  
por Rimpan, en Cunrau,

2.® El campo debe estar, siempre qne sea posible, en el 
estado de mayor fertilidad, es decir, no esquilmado ó ago­
tado por cosechas anteriores, ni estercolado i-ecientemonte 
con abonos frescos de establo. Es preciso, no obstante, ex­
ceptuar de rata regla el cultivo de ¡a colza, y  generalmente 
todas las plantas industriales que nn estando expuestas á 
tenderse ó revolcarse, soportan grandes aplicaciones de abo-

L A  F A M I L I A  M I C  I  F  U  .

I.,-. I \  COM  r . D I A .

nos, pudiéndose asociar iiupuncniente los abonos conciiitra- 
düs á  la estercoladura principal.

3." Esta es nna mane.Ta excepcional y  s.'lumente pam  
casos de necesidael, en que se emplea en grande, cmno es­
tercoladura completa, en las tierras <jue se consideran ago­
tadas, por ejemplo, con la esperanza que su influencia se 
prolongue ntiiniontc durante luiiehos años. lía este caso, e» 
tanto ó más racional cl que alterne una estercoladura com­
pleta con k  aplicación do abonos concentrados, si siendo por 
otra parte el suelo do inediinla tenacidad, es rico en humus 
y disfruta de propiedades físicas favorables.

4." Im porta ante todo <pio no tea árido el suelo, y  quo el 
subsuelo no contenga exceso do liiiiiiedad ni aguas estanca­
das. Si no fuese así, e» necesario sanearlo desde luego, por 
drenaje, ó procurar en otro cas.), que pnr efecto de un con­
tacto prolongado con el aire atmosférico, so modifiquen ó 
destruyan las propiedades áciilas,

5.® Debe ser bien trabajado el campo y  limpiarlo do ma­
las hierbas. Labores mecánicas esmeradas favorecen y ase­
guran en alto grado la acción bienhechora de lo» aU n >

concentrados; sólo el cultivador diligente y  cuidadoso saca 
las luivyoies ventajas de su emplcfi.

La acción de los abonos concentrados depende sin duda 
alguna de la coiiip isitiún quimicii y  de lu con<tiluciün física 
riel suelo, y no cxolusivaiiiente <io tu  riqueza absoluta y  
materiales eleinentalee;  la condición doiuinunte es bobre 
tnilo la proporción relativa en que se pieseutan ios cuerpos 
nutritivos Hsimilaldes. Dos tierras de iimi composición pri­
m itiva idéntica, y  que contieueii, por ejemplo, proporciones 
iguales de ácido fosfórico soluble ¿ iiiiiieiiiatamente asimi­
lable. pueden manifestar resultados cníeraiucnte diferentes 
en k  aplicación de ciertos fosfatos; on la una, obrarán fa ­
vorablemente, iiiientra» ipic pcriiiaDecerún enteramente iner­
tes un Ja otra. Puede suceder, cu efecto, que una de k s  
tierras contenga actualmente todos los elementos nutritivos 
en la medida relativa, asegurando su acción en el más alto 
g rado : eu este caso, cl aumento exclusivo do la cantidad de 
ácido fosfórico, no tendrá efecto útil sobro k  elevación de 
los rendimientos; pero succil ‘ría de otro modo si se uumen- 
tiscn  al mismo tiempo en proporciones convenientes las

cantidades de los demás elementos imlispensablea, Si por 
el contrario el campo inmediato, do igual riqueza en ácido 
fosfórico, fuese sumotido á un trauimiento cultural dife­
rente , ó si se aprovechase de una estcreoladiira de abono 
aliiimlunte de establo <¡ue nioJifieara su composición, puede 
existir en él un excdlento en cuanto á los demás clonu-iitos: 
eo este caso, la aptitud productiva dcl suelo está rnoiueiitá- 
neainente detenniiiada por el mínimum de ácido fosfórico 
existente. Si se aumenta k  proporción de éste por iinu ad i­
ción do harina de hueso», de guano ó de superfosfatu de 
cal, se pone en circulación una suma mayor de otros ele­
mento» ; es decir, que el conjunto de los agentes que for 
man la masa alimenticia vegetal, adquiere mejores pro­
porcione», y  en último término, la importación de ácido 
fosfórico puede dctcnniniir una progresión liustante sensi­
ble en los rendimientos.

Ks eridontü que el método de cultivo y  de sucesión de la» 
plantas introducidas en la alternativa, puede proriucic en 
un suelo dado y on unos pocos años, un cambio ta l en k» 
cantidades relativas do los elementos útiles á k s  plantas,

I
li '
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que ejerzan al presento una acción muy pronunciada ciertos 
abonos concentrados, antes poco activos. Asi es que se mo­
difica necesariamente el estado fisiológico del suelo, por la 
extensión del cultivo de plantas de potentes ralees, como el 
trébol y  otras leguminosas. En efecto, estas plantas toman 
del subsuelo notables proporciones de potasa y de cal, que 
aprovechan á la capa laborable superficial, sea directamente, 
por los restos que traen á la superficie y  que le abandonan 
durante el periodo de la vegetación, ó después, sea indirec­
tam ente por el enriquecimiento de los estiércoles, después 
que el forraje ha pasado al través del organismo animal en 
la alimentóción; además, el suelo se enriquece sensiblemente 
en materiales orgánicos, en humus nitrogenado. Antes de 
este cambio cultural, e! ácido fosfórico es tal vez de una 
eficacia insensible, mientras que por consecuencia de las 
modificaciones introducidas en la composición del suelo, 
bajo la influencia de un nuevo régimen, su empleo será re- 
iiiunerador para los cereales y  para las patatas y remolachas

de azúcar, en razón de la exportación creciente en ácido 
fosfórico, que ocasiona, sobre todo, la venta do los granos.

D i e g o  N a v a b b o  S o l e s .

ARRECIFES É ISLAS CORALIOS.
Mr. John Murray dió hace poco una conferencia intere­

sante en el Real Instituto Londonense sobre la «Estructura 
el origen y  distribución de los Arrecifes é Islas de Coral.»

Uno de los hechos oceanográficos más importante, dijo 
el orador, es la lucha continua que se libra debajo del mar 
entre las fuerzas vitales y  las químicas. Por una parte, 
el agua salada constantemente disuelve restos calcáreos, 
cuya extensión varia con ia temperatura, la presión, la suma 
del gas ácido carbónico que contienen en solución y otras

condiciones locales. Por otra parte, los arrecifes de coral, 
aunque formados principalmente de organismos muertos, 
están cnbiertos, principalmente hacia dentro, de millones 
de bocas empleadas continuamente en extraer carbonato de 
cal del agua del mar.

Los organismos, pues, causa eficaz de esta absorción de 
carbonato, proporcionan la  acumulación de vida orgánica 
más gigantesca y notable de cuantas existen sobre la liaz 
de la tierra, según se expresó Mr. .Murray, quien de segui­
das indicó que el mejor método de llegar á una conclusión 
exacta, respecto á  la cuestión perpleja sobre la formación y 
distribución de los arrecifes coralarios y  atoU, consistiría en 
hacer un estudio concienzudo de las varias influencias que, 
en la lucha de la solución contra la secreción, ejercen todos 
los fenómenos naturales concurrentes.

En su consecuencia, Mr. Murray ilustró ¡a conferencia 
con una serie do bastidores fotográficos, acompañiido» de 
varias observaciones sobre el asunto, hechas durante la ex-
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pedición exploradora del [v.ipor de k  inarina real ingle.ra, 
(lliallenger. ü c  este modo, niunifestó cu primer lugar la 
i"tifiguraci6ü irregular del fondo del Océano, llam ándola 
atención ticl auditorio á loa numerosos travec-tcs do prcmi- 
ncmids en forma de i-úpulus que casi asoiiiiihau á la aiipor- 
licic del agim, asi como á hi estructura geológica de la» islas 
on medio del Océano, que desde su insondable lecho levan­
taban sus desmelenadas crestas.

Sucede, pues, que los vientos reinantes de los mares bajo 
el trópico son la causa do íjuc la siipcrlieie caliente del agua 
conu contiiinnmentc hacia el Oeste, contribuyendo á ijue ias 
aguas de las costas oricnlules de los continentes, sean inn- 
cho m is calientes y  mejor adaptadas a! mantenimiento de 
lo» pólipos, que Ins de las costas occiilciitales.

No afecta la composición del agua del mar tan sólo la 
suma (le las salea constituyentes que raantieno en solución, 
las cuales en general conservan una razón constante, sino 
que las m idílica eoasiderableineiite la presencia ó ausencia 
<le organistuoa poiiueñlsimos calcáreos ó silíceos. Éstos, du­

rante lu noclie y  en tiempo bonancible, permanecen ú flor 
de agua; pero cuando colienta el sol y  se agi.'n eiiibrabccido 
el uinr, descienden á la profundidad de 80 y 100 brazas. 
'Inii enorme es el niiitiero do didios organismos en lo> (mt- 
res tropicales, ipie Mr. Murray computa que una iiinsa d(> 
agua salada de una milla cmidiadn siipcrfieiul y  100 brazas 
de hondo, cedería !G loneliidus de ■ uibonato de cal, al paso 
(1110 la suma total loiintcnida en suspensión v discdución so 
elevarla ú la (’ssi iiicoiieeluble cantidad do lonelndis 
C 2 H . : U O . ( l t ) 0 , 0 0 i , O 0 0 ,

Como todos esto.» organismos después de su muerto se 
hunden al fondo del mar, dan origen á enormes depósitos 
calc.árcos y  síli. .,.. , y, en consecucueia, el siguiente punto 
á (¡ue el profesor dirigió su atención, fué á  la natiirn'cza de 
dichos depósitos del ¡echo del Océano en diferentes profun­
didades. I.OB objetos (le mayor interés (¡ue se encuentran en 
tales acuáticas simas, agregó, son huesos del testuz de las 
ballenas, restos de dientes de tilnironca y esponjas, alojudns 
generalmente eu iimntoncitos de maiiganeso.

No aparece que los huesos mayores de los cetáceos, dijo 
Mr. Miiriay, resisten tan bien la acción disolvente Áelas 
aguas, al p.rso ijiic de los dientes de los tiburones sólo la 
dentin i goncmhocnte permanece. En los depósitos no sa 
encuentran conelia» de ninguna claso sino en aguas más so­
meras, si controrio, las profuiididad”s á que se bullan los 
animiilos íiibrieunles de arrecifes, vaiísii desde 5 hasta 5ü 
brazas, según hi temperatura y  abaatceiiiiiento del alimento.

En este punto observó el profesor (¡ue de ninguna ma­
nera Si: reducen bis animales eonsiruc lores de arrecifes á las 
pocas esin cie» á  que los naturalistas atribuyen Ja formación 
del coral, puesto que se han encontrado pólipos cuyo diá­
metro media desde un octavo de pulgada basta un pie ó más 
bajo cniidicionca favorables. Claro es que los pólipos on la 
parte do fuera del arrecife se ¡irneuran mejor alimento, lo 
que ocune esjrecialiuento en los dol lado de barlovento, 
siendo así que el agua que llega al interior es mucho más 
pobre cu carbonato de cal, posee menos valor uutritivo y 
in lyor acción disolvente.
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Basado en estas observaciones sugirió Mr. Mtirray una 
teoría antagonistica á la generalmente admitida de Mr. Dar­
win, referente á la formación de los arrecifes opuestos álos 
contiuentea, é igualmente de las lagunas de aiols, es decir, 
á  la sumersión del locho oceánico intermediario, quizás de 
origen volcánico, que había sido cubierto también de coral. 
Dijo ol profesor que él consideraba que las formaciones 
arrecíficas proceden de una masa centra! que, de acuerdo 
con las ingerencias hechas por las propias observaciones, 
aumenta por el lado exterior, á  causa del mejor abasto de 
alimento, a l paso que el interior muerto más ó menos gra­
dualmente lo disuelve el agua que le llega desprovista de 
aquella proporción de carbonato de cal, que es capaz de con­
tener en solución, cuando lo han absorbido los pó ipos vivos 
en el exterior del arrecife. De esta manera continuamente 
ensanchándose se form ará el círculo hueeo de arrecife y ex­
plicará la figura regular del Minerva y de otros semejantes.

Tal vez ocurran irregularidades, las cuales pueden atri­
buirse bien á las corrientes ó á los vientos reinantes que 
proveen á una parte dcl arrecife de mejor porción de ali­
mento que á  otra, y  sirven para explicarnos proyecciones 
coralarios eu las lagunas de algunos aloh.

Valiéndose de varias fotografías de islas coralarias, mos­
tró  .Mr. Murray que la apariencia general y  desarrollo de la 
vegetación en ellas eran enteramente corapatibles con esta 
teoría. Es siempre áspera y  estéril la porción exterior del 
arrecife, mientras que por el interior de la laguna se notaba 
la vegetación hasta la lengua del agua y  más adentro aún.

Por lo regular la isla de coral no se eleva á más de cuatro 
6 cinco pies del nivel del agua; pero la altura de la isla 
puede crecer por fuerzas volcánicas ó por la acumulación 
de arenas y rocas que el viento arroja sobre ella. Por este 
método, consideró el profesor, que se habían formado las 
islas coralarias de las Bermudas, aunque se elevaban á  200 
pies do la  superficie del mar hoy día.

ÜHA EXPEDICIÓN k  GABARNIE.

rSDICADO i  MI EXIMIO AMIGO DON MARIANO BELTRÁN.

Siguiendo peligrosos y  difíciles senderos, más 
difíciles y  peligrosos para nuestros pies, poco acos­
tumbrados á saltar zanjas y cruzar escarpadas y 
ásperas m ontañas, que para las bestias del país 
educadas perfectísimamente para caminar por es­
tas vertiginosas alturas, llégase montado en briosa 
cabalgadura basta los confines de la  provincia 
oscense, á  lo más abrupto y  elevado del puerto, 
altura límite de nuestros españoles dominios y 
donde comienzan á verse posesiones de la vecina 
República.

Llegados á  este sitio detuvímonos instintiva­
mente ]>ara recobrar los alientos perdidos en la 
interminable y  empinada ascensión, no sabemos 
si jior el cansancio que de nosotros se había apo­
derado, ó porque la  corta presión atmosférica 
hacía contraer nuestros pulmones mayor numero 
de veces para respirar un ambiente fresco, satu­
rado de mil embriagadoras esencias: sin darnos 
cuenta abismóse nuestra imaginación en la  con­
templación del grandioso espectáculo que se des­
arrollaba á  nuestra vista, grande y  sublime como 
todos los espectáculos de la Naturaleza.

A  una altura de 4.500 pies sobre cl nivel del 
m ar, que ésta era próximamente la elevada ]iosi- 
ciónen que nos encontrábamos, á juzgar por la ele­
vación de una de las colinas que de aquí se domi­
naban y á cuyo pie encuéntrase el angosto semi­
círculo de montañas donde asientan los baños de 
Panticosa; desde esta considerable altura, decimos, 
mansiím de his águilas, como diría un ilustre escri­
tor contemporáneo de todos conocido, descúbrense 
picos descarnados, florecientes y  extensas hondo­
nadas, bosques vírgenes inaccesibles donde sólo 
los corzos han podido llegar y donde el hombre si 
llegara veríase mil veces acometido por el vértigo 
de las montañas.

Abandonando nuestro país, desciéndese ¡lor la 
vertiente francesa, donde se divisa ya un pueble- 
cilio de agradable aspecto, tanto por la topografía 
que ocupa como por su bella y  curiosa construc­
ción, el cual, á  pesar de hallarse mny alejado del 
centro de la Francia, nada tiene que envidiar en

cultura á ninguna de nuestras poblaciones del inte­
rior: de edificios construidos á  la moderna, entre los 
cuales destaca su antiguo templo pagano admira­
blemente restaurado, carreteras anchas y  perfec­
tam ente cuidadas, pequeños y  bonitos puentes so­
bre el Gave, que debe su nacimiento á  una colosal 
cascada, etc., etc .; este es Gabarnie; pueblo pe­
queñísimo con apariencias de una hermosa ciudad 
modernísima y  elegante.

¿ Qué es lo que da carácter á  esta población en 
m iniatura, sin lo cual no pasaría de ser un pueblo 
insignificante, del cual nadie se ocupara? T̂ a cas­
cada, que parece coronarlo artísticamente.

Vayamos, pues, á  visitarla.
Para llegar á  ella encuentra siempre el viajero 

en la plaza pública, dispuestos sólo para este ser­
vicio, andadores corceles perfectamente enjaezados, 
qne en un instante le transportan a l pie de la gran­
diosa catarata. Ya a llí, el visitante dispone, gra^ 
cias á  la  previsión de los franceses, de una mag­
nífica fonda situada en el centro mismo de extensa 
pradera, donde puede permanecer todo el tiempo 
que guste y contemplar á  satisfacción aqnel deli­
cioso panorama, fantástico y  extraordinario en ex­
trem o, que más que obra natural, parece ideal 
composición creada por la imaginación brillante 
de un Daudet ó trazada por la mano de una síl- 
fide.

P ara  creer en la  sublimidad de ella, preciso se 
hace haberlo v isto : un gigantesco semicírculo de 
montañas en cuyas cumbres—como diría Ecbe- 
garay—se depositan y  cuajan las sombras de mi­
llones de sig los: he aquí lo que es la  cascada de 
Gabarnie.

E n  aquella considerable altura—una de las m a­
yores del Pirineo—las temperaturas bajo cero son 
constantes en casi todas las épocas del año y donde 
las nieves acumúlanse sin cesar; en verano, los 
ardorosos rayos del sol cayendo verticalmente so­
bre aquella plateada superficie, derrítenla len ta­
mente, dando nacimiento á hilillos de agua insig­
nificantes é infinitos, que luego por su reunión, 
forman chorros colosales y  que al desprenderse 
unos por aquellas formidables grietas de la  mon­
taña y  al caer otros como lanzados por colosal 
bomba impelente, que se pulverizan antes de lle­
gar al fondo, saturando de vapor de agua aquella 
atmósfera constantemente renovada, forman un 
conjunto grandioso, de sublime y jam ás soñada 
poesía.

E l rumor que se siente en aquellas inmediacio­
nes, es grande y  hermoso como toda música de la 
Naturaleza. Déjase oír desde bastante distancia; 
nosotros lo percibimos tan pronto revasamos el 
puerto.

De donde mejor se aprecia lo que es esta cas­
cada, tan digna de visitarse, en su clase, como la 
que más lo sea en Europa (la del Niágara, si bien 
más colosal, tiene en cambio nacimiento más opu­
lento), es desde el hotel antes mencionado, donde 
pasamos algunas horas completamente abstraídos 
sin desviar un instante nuestra vista de aqnel pa­
norama espléndido y fenomenal, cuyas delicias 
nunca habíamos sentido.

Como sitio de recreo, no creemos pueda haber 
en verano otro con mayores atractivos que éste, 
porque á  la  par que su varia y feroz vegetación del 
valle, recuerda con fidelidad los encantos de la 
tranquila y  solitaria aldea, el murmullo de la cas­
cada unido al fresquísimo ambiente que allí se 
respira, trae sin esfuerzo á la  memoria la vida 
amena de los puertos de m ar en verano, los del 
Cantábrico especialmente, con su atmósfera salina 
que tanto estimula la  nutrición y el cadencioso ru ­
mor de las olas, que impulsadas por las tremendas 
sacudidas del Océano, estréllanse, produciendo 
caprichosos cambiantes, contra los acantilados de 
la costa. Todos estos encantos tiene la  vida bajo

la  cascada, cuya descripción hacemos y  á donde 
facilísimamente puede llegarse lo mismo por la 
provincia de Huesca, traspasando el P irineo, que 
por San Sebastián é In in , dando una pequeña 
vuelta hasta Pierrefite.

Db. J .  S a m p ie t e o  G a l l e g o .

RECETAS ÍT IL E S  PARA LOS CAZADORES.

P o n c h e  d e  oazadoc,

Jarabe de limón ó naranja, un tercio.
Ron de Jam aica, lo reatante del frasco.

Un poco de este líquido sobre un vaso de agua hace un 
delicioso grog.

P ic a d u ra  d e  v íbo ra .

Se conoce la víbora, que por lo común no pasa de 0,30 
metros, en que su cabeza es más ancha que su cuello, y  to ­
davía se ensancha más bajo la influencia de la  cólera; en su 
parte superior presenta dos lineas negras divergentes, de 
adelante atrás, que figuran la letra  V ; estas lincas están se­
paradas por una mancha negruzca en form a de hierro de 
lanza; tiene la víbora, careciendo de ello la culebra, el es­
tremo del hocico con un borde saliente parecido al dcl cerdo; 
rojo el iris del ojo y negra la pupila; corta y  redondeada su 
cola, siendo más afilada la de la  culebra.

Abreviando, he aquí cómo se debe proceder en caso de 
mordedura.

1.® Poner una ligadura á algunos centímetros por arriba 
de la parte donde esté la herida.

2.“ Separar los labios de ésta, y  después hacer salir por 
presión la mayor cantidad posible de sangre.

3.” Quitada la sangre con un trapo, echar en la herida al­
gunas gotas álcali volátil.

4.” Hacer beber al paciente un poco de aguardiente ú 
otra bebida alcohólica ó vino caliente con azúcar.

OrAH a la s  arm as.

Sebo sin sa l....................................... una vela.
Aceito de oliva..................................  3  onzas.

Se calienta en unión de media onza de perdigones de cual­
quier número, hasta hervir un momento, y  se decanta.

G r ;is a  d«^l ra izado .
(P & ra  e l  i& T Íern o .)

Sebo (de velas)..................................  4  parles.
Manteca do cerdo sin sa l...............  1 j
Trementina........................................  1 »
Cera v irgen ....................................... 1 «
Aceite de oliva.................................. 1 »

Añaden algunos una pequeña cantidad de alquitrán con 
objeto de tapar mejor las costuras.

A g u a rd ie n te  a lcan fo rado .

El que prepare por sí mismo este medicamento de tan 
frecuente uso entre cazadores, tendrá la ventaja de saber 
que emplea un producto poderoso.

En una botella coniún échese hasta más de Ja mitad al­
cohol lo más fuerte posible, ea decir, de muchos grados.

Un par de onzas de alcanfor reducido á  pequeños frag ­
mentos.

Tápese y agítese hasta que se disuelva el alcanfor.

Cans.-inci» ex trao rd in a rio  d e  lo »  p ies.

Aunque el uso del alcohol es excelente, le supera para 
restablecer eu estado normal el sebo en ram a, que también 
tiene aplicación en toda rozadura.

E.

EL SPORT EN ESPAÑA.

L a DOftTA te n á c n d iu ^  CnisAdoa y pora, seugiv.— L a crl*  C4b«ll£r.
E l üníco camino.

Desde que la Sociedad de Fomento de la cría 
caballar de España en M adrid, tomó sus iiltimos 
acuerdos relativos & los cruzados, una gran polé­
mica se lia suscitado entre los aficionados al turf, 
y  las opiniones más encontradas se han de­
jado oir.
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¿Qniénes tienen razón? ¿Cuáles son los medios 
más ventajosos qne se deben emplear para la pro­
ducción del buen caballo? H e aquí lo que conti­
nuamente oímos decir.

Así es que siendo este asunto de interés, hemos 
de estinliar el estado actual de nuestra cría caba­
lla r y  lo que á  nuestra humilde manera de enten­
der debiera hacerse en el porvenir.

La opinión está dividida en dos bandos que se 
hacen cruda guerra. Cruzados y  jnira sangre quie­
ren á  todo trance ganar la  batalla. Yo por mí con­
fieso que desde que se tomaron los acuerdos por 
la Sociedad de M adrid, no be dejado un solo día 
en pensar en este problema difícil de armonizar 
todos los intereses creados protegiendo lo mejor, 
lo que pueda ser la base de mejora para nuestra 
producción nacional. Desde hace mucho tiempo 
tengo el comjiromiso de tra ta r este asunto difícil 
desde las columnas del periódico E l  C a m p o , y  
hoy, después de un detenido estudio, me atrevo á 
abordarlo ta l cual lo entiendo: si el éxito no co­
rresponde á la importancia del asunto, perdó­
nenme los amables lectores , aunque no sea más 
que en gracia de mis buenos deseos.

Estudiando, pues, la  nueva tendencia de los 
que á todo trance sólo quieren que se corra á  pe­
sos por edad sin tener para nada en cuenta la raza, 
y  sí sólo la nacionalidad en algunos casos, tra ­
tándose de los importados, encontramos que en lo 
que piden tienen razón ; pero la forma y el tiempo 
que se lia de emplear en estos procedimientos es, 
sin duda, lo único que nos separa.

E l m al viene de atrás: aquí empezamos por 
proteger los cruzados cuando se debió empezar 
por proteger el pura sangre para haberlo abara­
tado y puesto al alcance de los pequeños ganade­
ros, consiguiendo el generalizarlo y hacer de él 
una raza nacional más que añadirá las otras del país.

Y  si desde el principio se hubiera trazado el 
camino, y  tantos premios como se han dado á  ca­
ballos que no pueden dejar tras de sí norma de su 
producción; si tantos dineros como se han dado á 
los cruzados en estos quince últimos años; si todas 
esas cantidades se hubieran dedicado á  los pura 
sangre, éstos hubieran aumentado en número, por­
que quizás habría otros ganaderos que liubieran 
introducido esta raza preciosa.

Pero entonces era la  tendencia de la cruza la 
jue im peraba, y los cruzados absorbían en los 
programas la mayoría de los premios.

E s verdad que, con irrefutable lógica, la  cruza 
se ini])Onía: basada ésta sobre yeguas españolas y 
cruzadas, la  mejora parecía que se debía hacer sen­
tir  en m ayor cantidad de yeguas. Efectivamente, 
las yeguas cruzadas y  españolas sumaban algunos 
cientos, m ientras que apenas las de jiura sangre 
no llegaban á  tres docenas.

E ran  hermosas estas carreras de cruzados, por­
que había en ellas el encanto de ir viendo de gene­
ración en generación los adelantos asombrosos que 
con la cruza se obtenían.

H a  pasado loque lógicamente debía ocurrir: el 
fruto de los trabajos de años de sacrificios los han 
obtenido los que han continuado en esa labor 
larga, difícil, costosa, de las mezcolanzas de las 
sangres, donde no siempre, por cansas bien dife- 
rentes, el resultado es lisonjero.

E u  todo caso, los resultados obtenidos son su­
ficientes para demostrar la necesidad de seguir 
cruzando: habla en favor de este sistema los pro­
ductos criados, no sólo como caballos de carrera, 
sino como caballos de utilidad pública: el fruto 
recogido en ganaderías como los de Saltillo, So­
bral, Parladé, Aponte, Vizconde de Dos Fuentes, 
y  ejemi)lares como los de A ladro, Pernau-NúOez 
y  otros que sería prolijo enumerar, prueban lo que 
decimos.

Pero hemos llegado al punto culminante, deli­

cado, difícil: á  lo que hay que hacer para que no 
decaigiin.

Nada más justo que proteger los que tantos sa­
crificios hau hecho importando yeguas y  caballos 
de pura sangre. Nada más equitativo que abrirles 
los programas;que con los premios vean compensa­
dos en parte sus gastos, y  nada más lógico que tra ­
bajar por estos medios á  abaratar el pura sangre 
en E spaña, reconocida sn superioridad universal- 
mente, como lo es, en el sentido de reprodnctores.

E n  materia de cría caballar, estamos en la más 
desastrosa de todas las decadencias.

E s un mito en nuestro país el caballo de guerra; 
el de tiro no existe, el de arrastre no se conoce, el 
de silla apenas si se puede dar este nombre á  los 
que á  este uso se destinan.

La responsabilidad es del Gobierno, que no em­
plea los medios que en otros países se ponen en 
juego para mejorar la producción, porque asunto 
es éste que no se puede dejar á  la  iniciativa de los 
particulares: es el Gobierno quien ha  de trazar el 
camino.

Las casas de monta donde residen los caballos 
padres de que se dispone para mejora de la  cría 
caballar, están llenas de ejemplares comprados al 
favoritismo, sin criterio y sin ver á qué se desti­
nan, y  de muy dudosa aplicación.

F a lta  de inteligencia, falta de dinero, ó mal em­
pleado, lo cierto es que causa risa ver lo que la  re­
m onta tiene como reproductores. Si en estos últi­
mos años se han importado algunos ejemplares, 
éstos, ni por la  cantidad ni por el sitio á  que se 
han destinado, podrán hacer el servicio que de­
bieran.

Por otra parte, no pueden las sociedades de ca­
rreras en manera alguna seguir dando sus mayo­
res premios á  los cruzados; proteger á  una raza 
inferior cuando existe otra superior, sería un ab­
surdo incalificable.

Llegó el momento; se atravesarán días difíciles 
por la  falta de concurrentes en muchas carreras; 
pero asi que la protección se deje sen tir, poco á 
poco estos contrincantes aumentarán.

E l bello ideal de nuestro sport sería poder sos­
tener los mismos premios que hasta aquí á  los 
cruzados; pero si nos encontramos en el mismo 
caso de que son en número tan reducido los que 
se presentan.

P or el Ministerio de Fomento debía estudiarse 
el crear una serie de premios destinados á estimu­
lar la  producción de la cruza, basada sobre el an- 
g lo-árabe, en el sentido de producir caballos ]>ara 
la  Caballería; bien fácil sería el estim ular este 
ensayo.

Pero lógicamente, las Sociedades de carreras no 
pueden, no deben estimular más que la crianza 
del pura sangre. «Á  pesos por edad, todo lo na­
cido en España», es la gran ¡lalabra del día. Todo 
esto es lógico, y como se nos ocurre á todos, en­
cuentra muchos prosélitos.

Pero todo esto fatalmente ha de crear dificul­
tades en la  práctica, que sólo la constancia podrá 
vencer.

A sí, pues, mi opinión es bien clara: hay que 
proteger lo mejor como para destinarlo á  la repro­
ducción, y en este sentido nada iguala á un buen 
pura sangre.

Por otra p arte , decimos, quiénes van hoy á  cru­
zar, para luchar en los hipódromos con ganaderías 
como la de Sobral y Saltillo, que han llegado al 
apogeo de la cruza, y  que cada vez han de ir á  más 
por la mayor cantidad de sangre pura que han de 
tener sns productos.

He sido, soy y seré acérrimo partidario de la 
cruza; en ella reside la salvación de nuestra cría 
caballar; por eso entiendo que hay qne empezar 
por criar lo que produce el cruzado: el pora 
sangre.

Ahora bien, mediten bien las Sociedades de ca­
rreras, estudien las escalas y  los pesos, y  por lo 
menos que los premios sólo sean para los buenos, 
para que la patente los obtengan los que merezcan 
ganar.

No hay que olvidar el lema de las Sociedades 
de carreras: «¡Adelante el mejor!»

M. H . A.
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C o m ítü rio t..

J s t c n  de ¡ a t td a . ..

J u K a  de llegada . 
>

Jueces d e  peso,
o . . . . .

J u ra d o     .

Preetdeate de la  Sociedad  ExcHO. Su. D. O a u tlo  P a b r a .
VieepresidenJe  Sh. D. O S C A R  P ab cU a l d e  B o r a r d i í .
Coníador......................................... > Jo b s  V id a l  Y T o eb b n ts .
T’to r m   > L u is  M a u tí .
Secrelarío..........................    » Jchsb T in to b e r .
Vocales  F J o s é  d e  España.

F  ..................................... » J osé EsTRcrH.
»   > JOAQDlK RiBÓ.
»   » E milio A hnCb.
».... ............ ..................  So. MABgüÉB DB M. ATINAD

  Sr .  n .  J osé B ofill.
  » Oscar Pascual d i  B o fa r u il .
  ExcMO. Sr . D . J uan Bo fjll  Ma r t o b u l .
  Sr . D . A lsiaojdro MarIa FoYS.
  > J osé BosiLL
  A R amón P krrer Y ERTitrcH,
  » J o a q u ín  R tbó.
  »  J osé  V ida l  y  T o e r in t s .
  A J aim e R icart ,
  > Mariano P uoter.
. . . . . .  A J uay P k a t s y B odér.

A ...........................................  A Antonio Hoobr  y V ida l ,
»  .................................................... A M a n u e l O iKONA Y V i d a l ,
A ...........................................  Sr . Conde d s  Olzinbllas.

MandUappers................................. S r . D, M a n u e l  H é c to r  A bbbu.
A  A AOUSTÍN DE LA V lIS C A .
»   A J osé T intober .
A    A C É S A R  O R T É U B A C H .

C o n d ic io n e s .
1 * L m  JfaíW íuíoj se Im rin  po r escrito  y  airigia»a al E im n o . Sr. D . Ca­

m ilo  PAbra, Pretádcüte (ie la  Sociedad de Fom ento  de la  C ria Caballar de 
C atalulla, CírcMÍo « tap iíre ; R am bla de .Santa M ónlca.

2.» Loe Matriculas quedan abiertas h a s ta  el 20 de  Septiembre á lae  4 de la  
ta rde .

3 . ' Todas las Malriculas son nnlae si no v an  acom pañadas del Importe 
Que representan.

4.* Las Maíi-teuliu acompañadas del certiflcado del ganadero, oontendrín  
preeiesm ente la  designación eRUOta del caballo, el nom bre de loe padree y 
abneloe, loe colores del jinete  y  É nna del que Inscribe.

í.»  Todo dueño, s i inscribir sus oaballoa tiene  obligacióu de declarsr en 
la s  carreras de peso Ojo el que le  oorreaponda por loe rotargoe adqnlridoe en 
o tros H lpédnim oe. P o t S ecreu ria  su ticU iU rá  A loe dueños do caballee si 
neglamenía de Carreras de la  Sociedad do F om ento  de la  C ria Caballar de 
C ataluña.

P o r la  m ism a Secretaria se D rocurari i  loo eetloree dnefioa d e  caballos que 
lo soliciten y  que hayan Inscripto alguno en cualquiera de las Carreras del 
program a, nn certiñcado por ol coa l pueden o p ta r á  la  rebaja que en el 
tran sp o rte  de los mism os concedan las Compañías de los ferrocarriles.

C .* Los pesos en  los H andicaps, se nubllcaián  en  Barcelona, el d ía  antes de 
la  C arrera, A las 4  de la  ta rdo , en  el Circulo EcueUre.

7.* Los Oentlemm Ríders, pneden correr coa u n a  Tentaja d e  2 y medio 
kilogramos tnenoe que lea corresponda.

3.» La Ju n ta  D irectiva ee re se rra e l derecho de  a lte ra r el orden de las Ca­
rreras si asi lo « t im a  conTenienlc, como tam bión cam biar por o tra  carrera 
aqnella en la  que no corrieran tre s  caballos de dllerentca dnefioe. 

t . '  Es obligatorio el tra je  de Jockey.

KOTA,—Loe dueños de caballos qne deseen te n a r jau las y  vallas pa ra  la  
Instalación d e  los mismos, pueden dirigirse A D. M anuel D ie i, p tolesor do 
equitación, Círculo Bcuestre, Ram bla d e  S an ta U ónics, Barcelona.

PU IM K R  DIA.
1.®CARRERA (41us idos (le la U rd e ). De E nsato . — (E l 

ganador á vender en eubasU pública.)— Premio Faro, 1.500 
pesetas: del Ministerio de Euinento, 1.000 pesetas; de la 
Sociedad, 500 pesetas; 1.000 pesetas al primero, 400 al se- 
g undoy  100 ul tercero.—Para potros y  potrancas de cruza 
dedoeatios, nacidas en la Península y  en el Mediodía de 
Francia.

Distancia, 1.000 metros próxim am ente.— Matricula, 70 
pesetas.

P eioi: Nacidos en la Península, 63 kilos. Mediodía de 
Francia, 55 kilos.

El ganador de una suma de 1.000 pesetos, 2 kilos de re­
cargo.

Los caballos á  reclamar por 6.000 pesetas, llevarán los pe­
sos indicados; los por 4.000 pesetas, rebajarán 2 kilos, los 
por 2,000 pesetas, rebajarán 4 kiba, y  loa por 1.000 pesetas, 
rebajarán 6 kilos.

Ayuntamiento de Madrid
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Todo caballo que corra en esta carrera eerá vendidoal alza 
del precio por que fué inscripto: el vencedor, eo subastó oral 
inmediatamente después de correr, y  los otros, i  la inedia 
hora de efectuada la carrera, por proposiciones en pliego ce­
rrado La mitad del excedente del valor declarado, si lo hay 
será para el propietario, y  el resto para el fondo de carreras. 
El comprador tiene derecho á correr las carreras en que esté 
inscripto el caballo adquirido, mediante el pego de inscrip­
ción al anterior propietario.

t í
2.* CAREERA (á  la s  dos y  m edia  do  l a  ta rd e ) .  I n te r n a c io - 

KAt,.— P re m io  Llohregat, 1 500  p e s e ta s ;  1 .0 0 0  p e se ta s  al 
p rim e ro , 4 0 0  a l  se g u n d o  y 100 a l  te rc e ro . — Para cab a llo s y 
y e g u a s  de  to d o s  países, c lases y  razas .

Distancia, 2 .6 0 0  metros próximamente.—Matrícula, 70

p M c t :  D e 3  año s , 56  k i lo s ;4  años, 62 k ilo s; 5  años y  m ás, 
65 k ilo s. L o s  n ac id o s en  E sp añ a , 3  k ilo s  d e  d escarg o . E l  g a ­
n a d o r  d e  u n a  su m a  d e  S.OOOpesetas, 3  k ilo s  de  reca rg o  y  de
8 .0 0 0  p e s e ta s  a r r ib a  6  k ilo s.

t í
3.* CARRERA (A la s  tr e s  d e  la  ta rd e ) , M ix t a . — P rem io  de  

Su Majestad la Reina Regente, u n  o b je to  de  a r te  p a ra  el p r i ­
m ero , 400 p e se ta s  al se g u n d o  y  IñO p ese ta s  a) te rc e ro .— P ara  
cab a llo s  y  y e g u a s  d e  c ru z a ,  n ac id o s en  la  P e n ín su la  y  Me­
d io d ía  de  F ra n c ia .

D is ta n c ia , 1 .800 m e tro s  p ró x im a m e n te .— M a trícu la , 70

E l g a n a d o r  d e  u n a  su m a  d e  5 .000  p e se ta s , 3  k ilo s  de  r e ­
ca rg o ; d e  8 ,0 0 0  p ese tas  y  m á s  6  k ilo s.

t í
4.® CABRERA ( á  la s  c u a tro  y  m ed ia  de  la  ta rd e ) .  S altos 

HAISS.— P rem io  Montserrat, 2 .000 p ese ta s : 1 .500 p ese ta s  a l 
p rim e ro , 4 0 0  a l  se g u n d o  y  100 a l  te rc e ro .-  P a r a  caballo s de  
cua lq u ie r c la se  y  p a is , d e  3  añ o s  on adelan te .

Pesos: de 3  año s , 53  k ilo g ra m o s; de  4  años, 60 k ilog ram os, 
y  de  6  añ o s  y  m ás, 64  k ilo g ra m o s .— L o s n ac id o s  e n  E spaña, 
3  k ilo g ra m o s d e  d esca ig o .

D is ta n c ia , 2 .600  m e tro s  p ró x im a m e n te .— M atrícu la , 80

El ganador de una suma de 5.000 pesetas en carreras de 
saltos de cualquiera clase, 3  kilos de recargo, y  de 10,000 pe­
setas, 6 kilos.

t í
5.® c\RRER-A (á las 5 d é la  tarde). V elocidad.— (El gana­

dor á vender en subasta pública.)— Premio Ram bla, 1.500 
pesetas: 1.0 O pesetas al primero, 400 al segundo y  100 al 
tercero.—Para potros y  potrancas de pura sangre de 2 años, 
de todos países.

Distancia, 1.200 metros próximamente.—Matricula 70 pe­
setas.

Pesos: Nacidos en España, 54 kilos, Nacidos en el extran­
jero, 57 kilos.

Los caballos á reclamar por 7.000 pesetas, llevarán loe pe­
sos indicados; los por 4.000 pesetas, rebajarán 3 kilos; loe 
por 2.500 pesetas, se rebajarán 5 kilos, y  loa por l.l 00 pese­
tas, se rebajarán 7 kilos.

Todo caballo quo corra en esta carrera será vendido al alza 
del precio poriiue fué inscripto; el vencedor,en subasta oral 
inmediatamente después de correr, y  los otros, á  la media 
hora de efectuada la carrera, por proposiciones en pliego 
cerrado. La mitad del excedente del valor declarado, si lo 
hay, será para el propietario, y  el resto para el fondo de ca­
rreras,

El comprador tiene derecho á correr las carreras en que 
esté inscripto el caballo adquirido, mediante el pego de ins­
cripción al anterior propietario.

S E G I J X D O  D I A .

1.® CABRERA (álas do8 de la tarde). Cr it e r id m  ih teen a - 
CIOHal.— Premio Colón, 3 000 pesetas: 2.000 pesetas al pri­
mero, 700 al segundo y 300 al tercero.— Para potros y  po­
trancas de 2 años, de todas razas y paises,

Distancia, 1.300 metros próximamente.— Matricula, lOO 
pesetas.

Pesos: nacidos en la Península, 54 kilos. Nacidos en el ex­
tranjero, 56 kilos. Los de media sangre recibirán 4 kilos de 
descargo.

El ganador de nna suma de 1.000 pesetas, 2 kilos de re­
cargo; de 2.000 pesetas, 3 kilos.

t í
2.® cabrera  (á  las dos y modia de la tarde). M il it a r ,— 

Para señores Jefes y Oficiales de los Institutos montados del 
Ejército que guarnezcan los distritos de Cataluña y Valen­
cia.— Premio de la Dirección general de Cahallería. un ob­
jeto de arto, para el primero, ofrecido por la Dirección gene­
ra l de Caballería] otro objeto de a rte , para ol segundo y 
tercero, ofrecidos por D . Pedro Llihre, de Barcelona.—Para 
caballos del Ejército procedentes de remontas ó compra quo 
no sean pura sangre inglesa, árabe ó anglo árabe.

Distancia, 2 .500 metros próximamente.—Matricula, 30 
pesetas.

Peso, 67  kilogramos.
El vencedor de esta clase de carreras llevará 3  kilos de re­

cargo por cada una de las veces que lo hubiera sido.
Los caballos que no ostenten hierro de ganadería de la 

Península ó el de sementales del Estado, y  los no pura sangre 
nacidos en el extranjero, llevarán 10 kilogramos de recargo.

N ota .—No podrá disputar este premio el caballo que haya 
tomado parte en carrera pública que no haya sido militar. 
Traje de uniforme sin espada,

t í
3.* c abrera  (á  las tres déla  tarde). H a n d ic a p  d e  Cbdza- 

Dos.—Premio Sans 3 .000  pesetas; 2 .0 0 0  pesetas al primero, 
7 00  al segundo y 300  al tercero.—Para caballos y  yeguas de 
cruza de todas edades, nacidos en España y Mediodía de 
Francia.

Distancia, 2 .500  metros próximamente.— Matricula, 100 
pesetas.

Para poder correr este Handicap, es indispensable haber 
tomado parte en una carrera de esta clase del prim er dia.

t í
4.® c a rrera  (á  las cuatro y  media de la tarde). St e e m p l e  

Ch a se  (sin muro). — Premio Mediterráneo, 3 .0 0 0  pesetas:
2 .0 0 0  pesetas al primero, 700 al segundo y 300  al tercero.— 
Para caballos y  yeguas de cualquier clase y pais, de 4 años 
en adelanto.

D istancia, 3 .000  metros próximamente.—Matricula, 100

Pesos.- De 4 años, 62 kilos; de 5 años y más 65 kilos. Los 
nacidos en Espsña, 3 kilos de descargo.

El ganador, en una ó varias carreras de cualquier clase de 
saltos de una suma de 6.000 pesetas, 3 kilos de recargo; de
8.000 pesetas y  más, 5 kilos.

El vencedor en la carrera de Saltos (ftaies) del primer día^ 
llevará un recargo de 3 kilos.

t í
5.® CARRERA ( á  las cinco de la ta rde). P d ra  Pangbk  —  

Premio Parque, 2.500 pesetas: 2.000 pesetas al primero, 400 
al segundo y 100 al tercero.—Handicap para caballos y  ye­
guas de pura sangre inglesa de 3 años en adelante, nacidos 
en cualquier país.

Distancia, 2.500 metros próximamente. —  Matricula, 120

Para poder correr este H andicap, es indispensable haber 
tomado parte en la Internacional del primer día.

TERCER DIA.
1.’ CARRERA (á  las dos déla  tarde), Mil it a r .— Para seño­

res Jefes y  Oficiales de los Institutos montados del Ejército, 
sea cualquiera el distrito en que se hallen de guarnición,— 
Premio de S . A .  R . la In fanta doña Isabel, un objeto de 
arte, para el primero; otro objeto de arte, para el segundo, 
ofrecido por la  Dirección general de Cahallería, y  una fusta 
para el tercero.—Para caballos del Ejército procedentes de 
remontas ó compra, que no sean pura sangre inglesa, árabe 
ó anglo-árabe.

Distancia, 2.500 metros próximamente. — Matricula, 30 
pesetas.

P eso , 67 kilogramos.
E l vencedor de esta clase de carreras llevará 3 kilos' de 

recargo, por cada una de las veces que lo hubiera sido.
Los caballos que no ostenten hierro de ganadería de la 

Península ó el de Sementales del Estado, y  ios no pura san­
gre nacidos en el extranjero, llevarán 10 kilos de recargo.

Nota .—No podrá disputar este premio el caballo que haya 
tomado parte en carrera pública que no haya sido militar. 
T raje de uniforme, sin espada.

t í
2.* CARUrRA (ú las dos y media de la tarde). H a n d ic a p  de 

OtoRo.—Premio Gracia, 3.500 pesetas; 2.300 pesetas al pri­
mero. 800 al segundo y 400 al tercero.— Para potros y  po­
trancas de 2 años de todos países, clases y  razaa.

Distancia, 1.400 metros próximamente.— Matrícula, 120 
pesetas.

Para pwder tomar parto en este Handicap esindiepensable 
haber corrido en el Criterium Internacional del segundo dia.

t í
3.® c a r r er a , (á  las tres de la ta rde). G ran  I I a n d ica p 

N aCIONAi ..— Premio del Ministerio de Fomento, 4,000 pese­
tas: 2-500 pesetas al primero, 1.000 al segundo y 500 al ter­
cero.— Para caballos y  yeguas cruzados de todas edades, 
nacidos en España y Mediodia de Francia.

Distancia, 2.800 metros próximamente,— Matrícula, 130 
pesetas.

Para poder correr este Handicap, es indispensable haberlo 
verificado antes en una de las de su clase de esta reunión.

t í
4.* CARRERA, (á las cuatro y media de la tarde.) H a n d i ­

ca p  G r a n  S t e e p l e  C h a s e .— Premio España  3.500 pesetas:

2.500 pesetas al primero, 700 al segundo y 300 al tercero.-^ 
Para caballos y  yeguas de 4  años en adelante, de cualíjuier 
raza y pais.

Distancia, 3.800 metros próximaraente.— Matricula, 120 
pesetas.

Para  poder tomar parte en este H and icp , es indispensiible 
haber corrido en la carrera de Saltos [Haies) del primer día, 
ó bien en el Steeple Chase del segundo.

t í
6.® CAREIRA. (á  las cinco de la tarde). G ran  H a n d ica p  

I n tern a c io n a l .—Premio Barcelona, 4..500 pesetas: 3,000 
pesetas al primero, 1.000 al segundo y 600 al tercero —Para 
caballos y  yeguas de todos países, clases y  razas.

Distancia, 3.000 metros próximamente. — M atrícula, 150 
pesetas.

Para poder correr este Handicap, es indispensable haber 
tomado parte en una carrera de las de eu clase de la presento 
reunión,

El Preaiclentr,
C.AMii.o F a rra .

E l Secretorio,
J osé T is t o r e b .

7 e n t a  d e  lo s  c e r e a le s  p o r  p eso .— Fuera deseable 
que la costumbre de vender los granos á la medida cesar» 
por todas partes, para ser puesto á la venta por peso, te ­
niendo por escala e! quintal. El Alcalde de I.a Koche (F ran­
cia) acaba de tom ar una resolución para dicho efecto que 
deberla ser imitada en todas partes. Esta resolución prohíbe 
los instrumentos de medida en el me-cado (hectolitros y  
doble decalitros) y  no autoriza más que los instruiuentos de 
peso. Es muy bien sabido cuánta facilidad da la medida á 
la trampa. También se sabe que el peso es el signo más 
cierto del valor contratado de los granos, Feria, pues, desea­
ble que en todas partes las ventas fueran arregladas por 
peso, y  en su consecuencia las listas de precios de mercado. 
Esta reforma seria pronto general si todas las municipali­
dades tomaran una medida análoga á aquélla del Alcaide 
de la Roche. Debe observarse, sin embargo, que la calidad 
del trigo es relativa al peso de la medida, y  que á  ese 
punto de vista, la medida no puede ser prohibida, aunque 
si recomenrlable su sustitución,

•
¡E xpedición  a l  G ra n  C haco. —Los periódicos de Bue­

nos Aires participanel regreso ádicha dndad de M .deBrettea, 
á  quien el Gobierno francés había encargado una misión 
científica al Gron Chaco, país desconocido hasta el presente. 
Según este explorador intrépido, la región antedicha está 
más habitada de lo que generalmente se creía; pues entre las 
cinco tribus que la habitan llegarán de 70 á 80.000 S 8 s  mora­
dores, siendo entre ellos los liombres mucho más numerosos 
quo las hembras, porque segiín una costumbre bárbara, 
cuando las madres dan á luz varias hijas, las matan todas 
ellas menos una por cada uno.

La vida, por In común, alcanza allí mocha longevidad; no 
se sabe si sólo por las condiciones de cielo y suelo ó por sus 
costumbres tam bién, y  apenas se visita un p áa l (cabaña 
que habita una fam ilia) donde no se halle un centenario 6 
por lo menos, un octogenario.

Aunque la constitución de estos indios es bien proporcio­
nada, BU vista es poco simpática, á  causa del rojo bronceado 
de su piel.

La fertilidad do aquella tierra cálida, y  por añadidura 
tierra v irgen, es de una fertilidad prodigiosa; siendo de 
metro y medio la profundidad ordinaria de su capa vegetal; 
así es que cultivan constantemente y  siempre con un resul­
tado prodidoso el maeiioc, el maiz y  las patatas, que cons­
tituyen toda su alinientacióD,

La propiedad es colectiva en cada tribu, y  como no hay 
entre ellas límites bien deslindados, dejan entre unas y otras ' 
tribus, como campo neutral que Ies evite cuestioues y alter­
cados, grandes espacios de terreno, que á  veces llegan á ser 
de cinco legua».

De entre todas aquellas tribus, la de los guanas, que os la 
que tiene relaciones con ol mundo civilizado, va eu ciertas 
épocas del año á comerciar con los blancos, y  cambian las 
pioles de ciervo y de jaguar y  las plumas de noudu (slruthio 
rhea, de Linneo) por cuchillo» de h ie iro , con los cuales fa ­
bricaban haohas y las puntas de las Hechas de que »e ser­
vían antea de ahora; más al presente sólo quieren que se les 
den fusiles, pólvora y  bala», que luego venden ellos 6 cam­
bian por productos á ¡as restantes tribus.

Como no conocen la moreda, si llegan A obtener por cual­
quier azar alguna de oro, plata ó cobre, se la cuelgan al cue­
llo acto continuo como un gran adoran.

_ Tís tal la estimación en qne tienen ias arm as, que á cam­
bio de un fusil dan un caballo 6 nn toro ó una vaca, y hasta 
un prisionero ó pri»¡onera de catorce ó más años. L’na piel 
de jaguar la dan por un kilo de pólvora, y  por menos qne 
esto una piel de ciervo ó de lobo rojo ó las plumas de un 
nandú.

Por último y como cruzan aquella superfioio multitud de 
senderos tortuosos y estrechos por los que los indina reco­
rren grandes trechos, á  pesar de llevar los pies descalzos, y  
se comunican t:na» con otras tribus, ha logrado M, de Bret- 
tes averif^ar al fin cuál de esto» senderos es el que conduce 
hasta Boliv ia, lo cual no habían con»eguido saber hasta la 
fecha loa otros exploradores que habían precedido A éste, de 
cuya relación ros ocupamos.

•
A str o n o m ía  c u r io s a .—En unacarta escrita desde Ki- 

banga por el P. Vyncke, He los misioneros de Argel, da, en­
tre  otras cosas, algunos detalles acerca de los cnnocimientoa 
aslrnnómicoB de los negros de la orilla occidental del Tan- 
ganika, de los cuales extractamos los siguientes:
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A pesar de que el sol pasa dos veces al año perpendicu- 
larinente por encima de sus cabezas, no se preocupan de su 
marcha, ni tienen la menor idea del año solnr; pero en canj- 
Lio, la luna desempeña un papel sumamente importante en 
BU vida; asi que celebran cada novilunio con bailes, toques 
de tambores, disparos de fusil y  grandes gritos de alegría. 
En la mayor parte de las tribus africanas, la luna nueva es 
festejada con grandes reuniones y con danzas generales; y 
para conocer la edad de la luna, forman un haz de 29 ó 30 
varitas cualesquiera, y  do él van (juitando una cada noche.

Para determinar las estaciones y conocer la  época de los 
trabajos agrícolas, de la pesca, etc., consultan siempre á  las 
estrellas y  por ellas se guian invariablemente. Asi es que la 
aparición de las pléyades indica la estación de la siembra, 
que se celebra con grandes bailes y  fiestas en honor de los 
difuntos, y  á, esto le dan el nombre de kü i, que significa se­
mentera. La Via láctea, 6 como decimos en España el cami- 
nt'ío de Santiago, ó, propiamente dicho, las nebulosas, por­
que en realidad su agrupación se asemeja i  uua nube, ea 
para ellos el limite de la sequedad y el comienzo de las llu­
vias, y  la denominan lavuma ne nzamo ne buzoko; y  al 
oriente del cintarán de Orlan le apellidan Lusiwe, ó época 
de ia pesca del nonei, cierta clase de peces.

Otra estrella que llaman K ila  Zengbe, ó pilón de manioc, 
indica á  las mujeres cuándo llega al zenit, que es llegada la 
hora de apilar el manioc que constituye su comida de la 
noche.

Asimismo llaman K alam a cha mounza(brUhnte del Nor­
te), á  la estrella aldeborán; K alam a cha kiana  (brillante 
del Sur), á  la hermosa Cirio, y  al Centauro, la cruz del Sud 
(vulgarm ente el carro) y  la hermosísima Canope, que es 
invisible en Europa, las nombran genéricamente Maziva 
Mironzo, esto es, senderos que indican el camino del Polo

Sur, empedrado de multitud de estrellas, 6, manera de bri­
llantes ó piedras preciosísimas.

•
E l  P e r r o .—Gerth era un antiguo y fiel servidor do la 

casa délos Condes Newburg, en Pouierania.
Tenía un magnífico perro de raza anglosajona, que era su 

inseparable compañero.
U n día frío y  nebuloso ocurrió en el alcázar de los Condes 

un crimen espantoso.
El primogénito de la fam ilia apareció en su cuna asesi­

nado , sin que nadie pudiese averiguar n i aun sospechar 
quién fuese el autor do tal fechoría.

E l perro G ert^  que no se solía alejar del niño desde el 
día que éste naciera, daba señales inequívocas del dolor de­
mostrándolo con sus aullidos lastimeros.

El pobre anim al, tenía el cuerpo acribillado de heridas.
E l asesinato del niño ¡nocente, no podía atribuirse á  otra 

cosa ([ue á una venganza.
El Conde de Newburg, por su adhesión á las institucio­

nes imperiales de Alemania, tenía muchos enemigos entro 
Jos partidarios de la Confederación.

_ Por más que los alguaciles del Bailio trabajaron, no pu­
dieron dar con la huella de loa asesinos.

Habían transcurrido dos semanas, y  ya el perro, perfecta­
mente curado, corría por el parque del castillo.

De pronto se para ea un sitio, y  con aullidos penetrantes, 
empieza á escavar el terreno.

U n objeto habia allí enterrado; era una daga manchada 
de sangre, y  en su pomo las iniciales de K u rth , je fe  de los 
anti-imperiales.

Por aquel arma se descubrió el asesino, que pagó su cri­
men en la horca.

JABON REAl

"  deTHRIDACE
V I O I .  E  T

üfííoq  h r e n í o r  
"'.B‘ aesI.aliut.Firit

JA B O N

VELOUTINE

L O S  S O I 5 I D O S
Una persona que se ha curado la sordera y  ruido do oídos 

que padecía durante 23 años usando un remedio sencillísi­
mo, enviará su descripción gratis á quien lo desee. Dirigirse 
al S r, N icholson, 24, Carmen, Madrid. „

H l X j  0 -A .3 ^ I P 0
E E T IS rA  D E SPO B F

A G R I C U L T U R A , J A R D I N E R Í A ,  C A Z A  Y  P E S C A

PAECIOS EN ESPAliA Y POSrUBAL,
.............................................................  80 pesetas.

SeiB meses  n  ^
Tres.............................................................  6  a

EN EL EtrnANJERO,
ABo..................  26 trances,
Seis meses, , 14 »
T re s ................. 8  »

OFICINAS:
C alle  de B e lé n ,  18, p r in c ip a l .

EN AUÉFIICA, PAGO EN ORO
A to   8 pesos fa e n e s
Seis mesee. 3.H  >
T res 8 >

Establecim iento T ipogriaoo «Sucesores d e  ElT&daneyra», 
XHPRB8 0 R K 6 DB L A  R £ a L  CAÑA,

Pu4eo <U S a n  Viceníe, 30.

á z  C - *
FASBICAHTES DE CARRUAJES

DE

S .  M .  L A  M I E  Ü C T O R I A  D E  I N M A T E I I R A
, S .  A .  T i .  E L  E I í i a s r C I F E  E E  G A L E S

S. M. El EMPERADOR DE ALEMANIA
S . A . I, E L  P R ÍN C IP E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N IA , & c. & c. & c .  

V IC TO R IA  STIIKKT. — LOXDKES.
PRESENTADA POR EL SR. D. JOSÉ DE LA SIERRA

AÚEHTB GENSBAL PARA ESPAÑA V PoATUOAl

A . L I B E I ? , T O  . A - H I X jE S
l o ,  P a s e o  d e  l a  A d i i a a a . —B a r e e t o i i a .

E S P E C I A L I D A D  E N  
Bombas para jard ines, riego, incendios y  tra  
siego. Prensas y  filtros para Vinos, Alambi- 
<] oes, etc. Toda clase de artículos para Bodegas 
y Botillerías, Arados, Aventadoras, Corta-pajas, 
Corta-raíces, Quebrantadores de granos, Des­
granadoras de inaiz, Segadoras, Guadañadoras, 

Trilladoras, etc., etc.
í  Catálogos g ra tis  y  fra n c o .

C A R T U C H O S

E l e y  B roth ers
I> I M I T  E  I>

'abrlcantes de Caplnclios y Cápsulas de Caza y Guerra
PROVEEDORES DE VARIOS GOBIERNOS

F A B R I C A S .  « G - 1 -  G H A Y S  l NNR. i >  L O N D R E S

V e n t a  a l p o r  m a y o r  s o la m e n t e

Para precios é informes, dirigirse al Agente general en España

J E S U S  A R A M B U R U  Y  S I L V A
T - A .  Z ' ' ' l í  ,  M A D R I D .

G U T I E R R E Z
26,  D E S E N G A Ñ O ,  26

Muebles de ebanistería y  tapicería. Casa especial en sillerías y gabi­
netes. Exportación á  provincias.

S i T l C l l S  1  lA  C O m flA  B A S A M I I C A  BE E A R C E liA
L I N E A  D E  L A S  A N T I L L A S

CON SERVICIOS Y EXTENSIÓN A

N E W - T O R K  T  V E R A C R U Z
Tres sa lidas m ensuales con la s  escalas y  extensiones siguientes:

El 10, de Cádiz, con escala en las Palmas, y  haciendo antes k  de Barcelona el 5 v  even­
tual la de Málaga el 7.

El 20, de Santander, con escala eu la Coruña el 21, y  haciendo antes la de Liveroonl el 8 
y  k s  del Havre el 14.

El 30, de Cádiz, haciendo antes escala en Barcelona el 25, y ev en tu a len  Málaga el 27, 
con extensión á  los litorales de Puerto Bico y  Cuba, Centro América y  Puertos del Pacífico 
y Estados Unidos de América.

LÍN EA  DE F IL IP IN A S
CON ESCALAS EN

PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y  SINGAPOORE
S B R V IC IO  Á

I X j O - I I j O  O E B T T
T rece  .U J e s  . a n a l e s ,  p a r t ie n d o  do L IV E R F O O I., co n  e sc a la s  en  

CORUÑA,  VIGO.  CADIZ,  CARTAGENA,  VALENCIA Y BARCELONA
de donde saldrán cada cuatro viernes, ó partir del 29 de Jubo de 1887.

De MANILA saldrán cada cuatro lunes, á partir del 25 de Julio.

l e a s  dcl Río de la  P iala, Costa occidental de i f r ic a  y  Marruecos
Estos nuevos servicios se plantearán en Diciembre de 1887.

Estos vapores admiten_ carga con k s  condiciones más favorables, y  pasajeros, á 
quienes la Compañía da olojaiiiiento muy cómodo y trato  muy esmerado, como ha acredi­
tado en BU dilatado sc^icio- Itebajas á familias. Precios cünvenciona'.es por camarotes de 
lujo. Kebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios espaciales para 
“migrantes do okso artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año

Ion iiiinm u» tlc s ig u i-u  la»  u iu e s tra n  
ti'sigueii.

o iuprcian*  
■M>» quo

|>i-evios q u e  con  e s to  o b je to  s e  le  ou-

l’ara más infnrmes en R s i r c p l o i i a : La Compañía Trasatlántica, y  Sres. Eipol y Com­
pañía, plaza do Palacio.—f j s t r i i z : Delegación de k  Compañía Trasatlántica.—I M a d v id :  
D. Julián Moreno, Alcalá.— Z iv « tiM > o o l: Sres. Larrinaga y C."— 9 4 a iila n d < ^ t* : An­
gel B. Perez y C .— C u i 'u f i » :  D. E. da Guarda. — V i f f o :  Antonio López de Neira.__
f  ;a r (n g :< ‘n a  : Bosch hermanos.— 'V í t l c n o i a  : Dart y  C.‘— . 'V la i í l l n ;  Sr. Adminis­
trador general do ia Compañía General de Tabacos.

C H A R L E S  L A N C A S T E R
A W AEDED 17 FIRST-CLASS P llIzaS  A N D  MEDALS 

Bítlm fttflB t a d  P rice*llat«  o{

G U N S, R I F L E S ,  F IS T O L S ,  C A R T R ID G E S ,  c& c.
( r « e  0 0  a p p lIc a t io D

PlsEASE STATE KKQUIEEMKNTS

1 5 1  I s T E W  B O l s T I D  S a ? I 2 . E : E ]
l ^ o n d o u ,  \ V.  E s t a b l i u h o d  I H t í G .
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Compañía de los ferrocarriles de Madrid á  Z ara |oza  y  á  Jileante.
SERVICIO DE TRENES. 

T ^ i n o a  d e  M n d r i d  á  A Ü c n n t o .

H « (3 rid ..... SAllda.. .  
AJc&zar.. . .  U fgada.. 
Ctunchillft.. llegada.. 
La E nc ina ., llegada.. 
A licante. . .  llegada..

a X
N

i i
u . T. B.

7.15 4.8C 7.46
12.2? 12.46

T. 6 17
7.61

10.ÜU
M.

S

M. T.
11.15 7.45
8 .8112 .05  
9.61 
1.11 
€ . 2 0  
M.

SFTAClONBS.
K
M
S

ü
fi-
s

9
3o

f£
C
5

9
3O

T. K.
AI{caat«. . ea lídá .. . 3 .PC 9 .SO
La EaolTá. llegada.. 4.41 12.42
Chinchijlft. llegada.. 7 .se 4 . se X,
Aleásar. . . llegada.. 3.48 11.19 11.66 12.35
M adrid. . . llagada.. 9.SS H.US S .S í 6.16 e.oo

N. M. 34. T. K.

I j Í d c u  d e  C^a r t Aj í o n A*

EgTACIONIS. M ixto. Correo. Mixto.

M adrid............. 6állda., .
C binch illá .. . .  llegada..

M urcia.............
CartageDa . . .  llegada..

u .
10 .00

9.61
6 .80

8.66
H-

N.
8.15
6,17

10,17

12.55
T.

6.46
30,00

V.

BSTACIO^M. Mixto. Correo, Mixto.

a .
7.00
9.60

O artageoa.. . .  F a llda ... 
M uróla............. llegada..

M adrid............. llegada..

T.
6.00
7.48
4.26
6.16
6.55
T.

M.
11.25
1 .J7
7.25
8.06
5.15
M.

JEFTACIONRO. M irto. Mixto. Correo Mixto.

M adrid............. s a lid a .. .

SlgUcnza.........llegada..
A lhom a.......... llegada..
C alftta jud .. . .  llegada .. 
Zaragoza.........llegado..

M.
7.06
9.06 
9.16

12.26
8.40
4.40 
8.20 
íí-

u .
11.00
1.06
T.

s .
7 .SO 
9.10 
9.15 

11.87 
2.07 
9.59 
e.05  
M.

T.
4 .36
d .40

T.

I . í n e a  d e  Z a r a g : o x a .

SSTACYONBS.

Zaragoza sa lid a ...
O ^.U y n d ....|~ ;
A lh am a . llegada..
SlgUenza llegada..
(ro ad a la ja ra .. salida. •. 
M addd llegada..

Mixto. Mixto. Correo

N. V.
7,00 9 .10

10.00 12.21
12.88 1.16
4.22 8.48
7.91 T. 6.08

6.12 6.13
9.6Ú 7,25 7.66
N. K. M

Mixto

u .
e.50
9.00
V.

SMTOS
Capellanes, 7, Madrid.

U N IC O  D E P O S I T O
PARA LA

mu D E  V E L O C ÍPE D O S

TkEauN.q 
— -A tTO M Á Ticjegr

. — - = — T - - ^

Keprcsontante de las mejo­
res fábricas extranjeras.

Biciclos y triciclos de todas 
clases, tamaños y precios.

I- i  n  <? a  <i «  S e v i l l a  á  M  .t <I r  i el.

SETA CIO SBS. M ixto. Expre». Correo.

M adrid.............eoU da...

...........S * : :
Sevilla............. llegada..

u .
7 .00

12.28
12.48

7.15
M.

T.
6.90
9.A0

10.10
9.20
ir.

T.
7.35

12.05
12.36

8.20
T.

ttETAaojrea, M ixto. Ezpreé. Cwreo.

SerlUa............. en lida .. .
llegada..

........... «klida.. .
M adrid............. llegada .

N.
9.20 
3.48 
4 .82  
8.36 

V.

T.
6.26 
4 .47  
6,12 
a . 40

H.

u .
10.05
12.66

1.30
6.00
M.

d e  S e v i l l a  á  l I u e l v A .

BFTACI0KB9. Mixto. Correo,

H uclra  . . . . . . . . . . .  sa lida .. . . . .
T.

3.20 
N.

8.64
9.20 
6.86

T.

u.
6 .16

9.40
10.05

8.00
M.

Bcvüie..........................
M adrid .........................l l e g a d a . . . . .

^ ¿C IO S S S . Mixto. Corroo.

I «olido
N.

7.00

7.35
7.45
1.04
T.

N.
7.35

T.
• 2.20 
2.46 
7,06 

T.

ScvíU».......................... ................................... salida...........

ADMINISTRADOR
Un Administrador que ha sido de 

fincas rurales, con conocimientos teó­
ricos 7  prácticos y  con fincas de su 
propiedad con que responder, desea 
colocarse, bien como Administrador, 
bien como inspector de fincas rurales.

Dirigirse á la  Aum inistración de E l  
C a m p o .

V E R D A D E R O S  G R A N O S  
DE SALUD DEL Dr FRANCK

* /  G R A IN S  
M de Satüé 

dudoctaip

i;sc itlT o t, E stom acal» ,Fnriu iH I 
DspuratiYO!

^  CoTitrx la F a l ta  áe
el C streflim ien to , la JacquaO t 
los Vahíd ofi, Gong estío  o es, 

Ootis oraifígrU : 1 i  3 ir títo i 
^  Noticisencsds caja 

'($  ^ s í g i r  l0s Vifdiaent e n  CÁJA8
^  AZl/LtS coorótnlo d e ie o lo rM T  
*' el Sffio »zut 0 t  Ig üniifí tfi /OfFABfliCAItTeS.

P a r is . l in ic i t l i r a } ;  jiIulpalM l"

En todas ías Pe rfum erías y  Pe luquerías  
de Francia y  de l Extran je ro .

P o r  O h .  F A Y ,  P e rfu m is ta  
r \ a .e  d ,e  l a .  F a . ± x ,  © ,

EXPOSITION 
Médaille d'Or

UN1VERS’M 8 7 8
'CroíXdeCbeTalier

t£5 P LU S  H A U T eS R ÉC O U P EN S ES

AGUA DIVINA
E. GOUDRAY

LLAMAOA AGUA DE SALUD 
Príconiíadaparael locador,conservaconstaDlemente 

la  (rescnra de la  Juveniud, 
y  preserva de  la  P e l t y  del Cólera m orbo.

A r t í c u l o s  R e c o m e n d a d o s  
PERFUMERIA A LA LACTEINA

/recomendada p o r las Ce/eór/dadea Mtdicalaa. 

GOTAS CONCENTRADAS para el piAaelo. 
OLEOCOMF paca la beniosara de los Cabellos.

SE VEnOEH EN LA FAOlICt

PARIS 13, rué d'EngbieQ, 13 papis
D e^s ito sen  casas délo s  princt|ia les Perfum istas, 

bolicarios y  Peluqueros de ambos in ir tc a s .

CANDIDO DC ALHEHDI
F A - B I Í I C A N T E  D T ,  A K ] V I > 4 . S

ElBAR (fiUIPÚZCOA)
p r o t z ü a á o  c o n  t n < - < l a l l a  . U -  o r o  e u  l a  E x p o s i ­

c i ó n  d e  M a t a n z a e  ( l e l a  d e  C u b a )  p o r  s u s  
e e c o p e t a e  d e  c a z a .

Se construyen toda clase y sistemas de 
escopetas, carabinas, pistolas y revólvcrs. 
Escopetas centrales de dos cañones, su­
periores, izquierdo Choke-£ored,de doblo 
y triple cierre automático, llaves delante­
ras adherentes, con gatillos de resalto y 
del sistema que so indiijiie, ú precios con- 
Tencionales. Se emjdea acero en todas las 
piezas de ajaste y adherencia.

P id .m sic  c a tá lo g o »  y  d e ta llo » .

ATOCHA, 25 , PRAL. C O R T I J O .
S A S ’T 'B E l.

E S P EC IA LID A D  EN T R A JE S  D E CAZA Y CAMPO

25, PRAL.

V A R IA D O  Y  E S P E C I A L  S U R T ID O  
e:í

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
FAtU LA ROPA CITADA.

ftac9t% Á 0COHcmtc»» p a to
9c  cam p o .

mm  D E  D R I L4 LEquiu
T  L O N A  I M P E R M R A B L E .

2 5 , A to c l ia ,  2 5 , p r in c ip a l .

OBRAS VENATORIAS
DE

G T7TIÉR REZ D E  L A  V E G A
I n v p f l t í g ' d o i o n p f l  ^ o b r e  l a  n i o n t c r / A  y 

dem&ft «jfrcícic* d el cazador, por D. M iguel L aíuen if 
AlcAntarm, relmpreeas oon uDa in troducida por el Ezccf* 
lentíBimo Sr. h .J o i é  O atíérrcz de la  'Vega.—ü n  TOlnmeP 
en 6.°, edidiAn ejzeríTlana, en papel de h  lo. T irada de IV 
ejeroplaree nam erados, que ao  ee ̂  pueeto i  la  venta,

L n a  t n o n t e r i a a  en fo l ie  la a p a 'tH
le í  moDdo. Keceriu dal reino aDímal en  todas l u  zortaiy 
por G ostav Jaeget, con lam inas da Fr. Speoht, gratiadal 
por Adolfo Clou.

E sta  obra, traducida dlrectam fnte del alem in  po r pii* 
m era vez al castellano, y  de la  propiedad ezcloeíTa d e l»  
Em presa do 1/x fluAlración VepeUaria. consta de u n  msg- 
nlflcoToinm en en g ran  folio , con  tre in ta  preciosísimas 
lám inas y  e l tex to  da bella edlelOn.

Cuesta 10 p e s e t a s ,  lu l ea  M adrid como en prorlocial,

A 'o fa .— L o s  p e d id o s  s e  h a r á n  á  l a  A d m in i s ­
t r a c i ó n  d e  l a s  O b ra s  V e n a t o r i a s .  T r a r e s t a  d e l  
C o n s e r v a to r io ,  n ú m .  3 , e n  M a d r id .

CAZADORES
Grandes rebajas en escopetas, re- 

viDlvers, cartuchos y demás efectos de 
caza, por lo cual los pagos al contado-

C A R R I L L O  
C ALLE DE LA  C RU Z, N.® 2 3 , MADRID
n  ALZADO DE CAZA. — Zapatería 
Ijd e  Eusebio Fernández, calle de la 
Salud, núm. 19, Madrid.—Especialidad 
en calzado para caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y  se hace á 
medida.—Medias do cuero y  alpargatas 
guarnecidas.

q e  a d m it e n  e n  c o n c e p t o  d e
ijcomisión para su venta en Madrid 
armas y  efectos propios para cazado­
res y pescadores, bien sean de proce­
dencia nacional ó extranjera, hianza 
personal ó en metálico.—Diridrse por 
carta, en castellano ó francés, a D. Ber- 
nardino de la Fuente, calle de Hcrnán- 
Cortés, 9, principal.

L l  E T E R N A  B E L L E Z A  d e  la  P IE L  o b te n id a  c o n  e l  e m p le o  d e  la

PERFUMERIA ORIZA
d e  L .  U E G R A N D ,  I f r o v e e d o r  d e  l a  C o r te  d e  R u s i a . '

C R É M E O R lZ A o l
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D eposlti) p r i n c i p a l  ; ac7, c a l l e  S a n - H o n o r é .  P a n a

LA PATE EPILATOIRE DUSSER
P r i y i l a p i a t ó  e n  1836 , d e s t r u y e  b a s tó  l a s  r a í c e *  e l  v e l lo  d e l  r o s t r o  d e  l a s  d a m a s  a m  n i n g ú n  p e l ig r o  ¡ l a r a e l  c u t i s ,  a u n  e l m a s  d e l ic a d o .  S O sadsdsd iito , d e  a l t a s  r e c o m p e n s a s  e n  U l  

E r o o s ic io n e s ,  lo s  ü t u l o s  d o  a b a s t e c e d o r  d o  v a n a s  f a m i l i a s  r o i n a n t e s  y  lo s  m i le s  te s t im o n io s ,  d e  lo a  c u a l e s  v a r i o s  e m a n a n  d o  a l t o s  p e r s o n a s e s d c l  c u e rp o  m o d ic a l ,  v a r a n t i z a n  1a e f io a c i*  
7  l a  e s c e l e n t e  c a l i d a d  d o  e s t a  p r e p a r a c ió n .  U E  P I U I V O R E  d e s t r u y o  e l  v o l lo  to q u i l lo  d e  lo s  b r a z o s ,  v o lv io n d o io i  c o a  s u  e m p l r o ,  b la n c o s ,  f in o s  y  p u r o s  c o m o  e l  m a rm o l.

X lx r S S B R ,  1, R T T B  .T E A .N ’-J A .0 Q X 7 E :S  R O U S S E A U ,  P A .R X S  
la T ia d r ta i  Me l -:h o b  (Jí r c I a , depositírio,y«n !u PerfaneriaiPiSCÜil, fBESi, IRClESl.üaQDKlL*,ito. — Ea B a rc e lo n a , Vic e n t e  FEr r e b , depjiilirlt, j  en !aiPírtoaiBriai L*rOST, sK.
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